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i i m
Loa delegados el I V  C ongreso del par­

tido socialista obrero han term inado sus 
tareas d irigiendo un iVlanifiesto á los 
trabajadores.

I espués de recordar la  miseria que les 
abate y  oprim e, la emprenden com o de 
costum bre contra Ja sociedad actual, de­
finiendo á le vez el socia lism o interna­
cional ó revolucionario.

A firm an que su  program a, lejos de 
ser quim érico, está com probado por ia 
propie realidad.

L a  desaparición de las clases, la socia­
lización , el com unism o de los m edios 
productivos, el protectorado de los in d i­
viduos inválidos 6  inútiles para el trabajo, 
la  m ayor am pbtud en la satisfacc ón  de 
la? necesidades hum anas, la organización 
del proletariado y  la conquista de! poder 
político por la d a se  trabajadora, son los 
puntos principales que en el anifiesto 
se indican para dem ostrar la realidad 
práctica de las ideas socialistas.

L os delegados hac'-n notar que la cla ­
se obrera ya n o  es hoy «una m asa incons­
ciente m anejable á capricho de los par­
tidos; un con junto de individuos sin v o ­
luntad propia y  sin ideales». Recuerd>in 
los triunfos de la dem ocracia socialista 
alem ana con  sus 4 6  diputados en el 
Parlam ento; las luchas en la Cámara 
francesa, la abolición  del censo en B él­
g ica , el proyecto de am pliación del voto 
en Austria, la im portancia de los co le c ­
tivistas en el Parlam ento italiano, y  el 
m ovim iento obrero universal de i .*  de 
.Vlayo, com o  muestra de los constantes 
progresos que las dcctrinas revoluciona 
rías realizan en todas las naciones.

«Con respecto i  Eepefie—dicen—el incre­
mento del partido socialista lo demuMtrsn 
no j e  ciertas medidas de c&ricter obrero pre­
sentadas &L Parlamento por los partidos mo- 
nirquicoe, sino algunas proUL®®, vagas, por 
aupuMto, de refor n u  sociales que de cuando 
en ciando hacen á í u  m u u  obreras los zo- 
rrillietas y  centralistu >

R echazan los firm antes del M anifies­
to la creación de centros católicos de 
obreros en los térm inos siguientes:

«Ls Ig lu is, viendo en la próxima revolu­
ción proletaria el término oe su poder, la 
muerte del oscurantismo que repruents, tre­
ta de contrarrestar la propaganda 7  organi­
zación socialistu, llevando á su campo, por 
medio de prompsas, dádivu  m ezquinu y 
miserables engaños al mayor número de obre­
ras. Tnl® propósitos, que acreditan el poder 
d« loe trabajador® eonscíent®, no librará á 
ls  caduca institución religioM de dejar de 
ex'stir el mismo día que ls  buigueua su- 
eumbs.»

N o  sale m ejor librada ante el lóg ico 
razonam iento de los socialistas españo­
les U  última reform a del program a fe­
deral, suponiendo que obedece al temor 
de que peligre la existencia de eate par -  
tid.. por la disgregación de elementos 
obreros.

«Los tiempos en qne Tívímos—prosigue el 
ManiSrato,—no estm p?rs solución® equí- 
Tocrs ni psra m edid® iocompletas. R rca - 
man, exigen soluciones ciar®  y  retorm® 
verdaderamente provejhos® psrs el proleta­
riado.

«¿Entienden l®  federal® que el ^principio 
individualista qtie da vida á le  pr®ente or­
ganización ®cíal se opone i  la mejora y á la 
emnncipuióa de la clase trabaiadura? Pu® 
condénenle, y  deciarándo® partidarios de ls 
la lucha de c lu ® , admiian la conqnista del 
poder politice por la cl® e oprimida, ls  so- 
eiatízación de todos loe medí® prodnctiv® 
y todas las reformas ds carácter más ó menos 
icmrdiato qne constituyen hoy el programa 
de toduB los trabajadores organizad®. En 
una palabra, adopten por bandera la aboli­
ción de clases, que es la que puede producir 
la abolición del salario.

>¿Cr®n, por el contrario,que la emancipa- 
cióu del proletariado es imposible, que el co­
lectivismo DO pxede realizarse j  que ls cl®e 
obrera es impotente psrs alcanzar su reden­
ción y, con ella, la de todoa 1®  hombres? 
Pues díganlo tsmb'én con franqueza y tcó- 
janse á l®  tiend® del ejército indiridua'ista, 
que es quien niega tod® l u  afirmación® 
que hace el socialismo revolucionario.

>A*í como no hay encíclicas con virtud su­
ficiente paia separar á lis  m u ®  obrer® del 
campo del social smo, á donde laa empuja -*1 
d®arroiio industrial y ls concertraeión ne la 
riqueza, ® i no hay equivoco político que pue­
da retener á los ualarlados en las fllu  de los 
partidos burguues avanzados. El imán que 
atrae á los desheredados al terreno d é la  u- 
cha de clases, al partido socialista, fabrican- 
1o s tod®  boru  el anarquismo burgués, ó lo 
que es igual, el desorden en la manera de 
producir, y la corrurción inmensa que ese 
aaerquiamo engendra en la cl® e diiEctors.»

Forzoso es recon ocer que los delega - 
dos del partido obrero discurren bien, 
m irando las cosas desde su respectivo 
punto de viste.

E llos  aspiran á realizar una utopia en 
Cuanto pueda ser realizable, mermando

los derechos individuales hasta reducir á 
los ciudadanos á la  esclavitud social. 
Este ha sido siempre el resultado de la 
im pos’ción de un h om b reó  de una casta 
política 6  religiosa cuando se establece 
com o  entidad superior á los individuos, 
absorbiendo todos los derechos é intere­
ses de los ciudadanos.

En frente de esa tendencia, tem era­
riamente auxiliada por el neo rom anti­
cism o político j  religioso, só lo  aparece 
bien definido y  con  carácter opuesto el 
program a del partido republicano con ­
servador, que reconoce com o principin el 
derecho individual en su m ayor amplitud 
y  respeta la  tradición en todos los intere. 
ses legítim os com patibles con la libertad.

• tLOS e j e r c i s  pmmm
\m LA TIBERCILOSIS

II
Oem®tFads ls  im portsnm  del uunto en 

Due-tro articulo anterior, sbordsmos en este 
el estudio de pontos concretos que puedan 
Mrvir de b u e  para un nuevo orden de eos® 
en el reclutair iento y mantea miento del 
eo'dado, con e objeto de que tengan ls  uti­
lidad que desesmo». Empezaremos por el 
análisiR de nuestro cuadro vigente de exen­
ciones, citando en él lo que se refiere única­
mente á las exención® por defectos físicos en 
el aparato rMpiratorio y sus snejos, fuente 
primera del aumento de !s  tuberculosis n 
ls  pobl®iói) mi'itar sobre ls  civil.

Dice asi el epígrafe de ta c lu e  primara: 
TntUiUdaért fu i  Oí por las que p*ed'H lot 
AyvHíamien'oi, sin intervención pe.-ici -l /"cv f- 
Utiva, decLrar exentos del servicio del ejercito 
y  de la murtna á lot ntosot Hasiadot por la 
ley.

En ® ts elMeprímersque comprende once 
númeroR, ninguno hable de defectos del apa­
rato respiratorio, y  no se citan los tísicos con­
firmados, por lo que éstos iofalicestienen mu- 
eh® vec® que sbandonsr la cama, p&raíi 
al reconocimiento ante las Comisión® pro­
vincial®. reconocimiento A tad®  luces in­
útil. y  baio todos conceptos inhumenitarío, 
pues en algunos casos se empeoran en s®  pa­
decimientos y  siempre oyen leer su senten­
cia definitiva, sabiendo por la certificación 
expedida que au enfermedad rs una tisis 
confirmada, verdad que I®  ocu'tábamos los 
médicos, alimentando riaueñ® rsperanzu 
en estos desdichados; pero aparte del ®nce{^ 
to hum aniluio, cate reconocimiento produ­
ce gu tos inútiles, ya en la caja ya en la Co­
misión provincial, y  deja p®ar algún tuber­
culoso 1 1®  filu .

La c lu e  setrunda comprende inntiiidades 
físicas qne debería ter dee'arodat per los facnl- 
tadvot, '¡tendiendo sólo ¿ lo q u e  reenHe del acto 
del reeonociinienlo y qne eavtoria la eeencidn 
del lervicin en el ejéretlo y en la marina ante 
las Cajas de recintos é U t Comisiones provin- 
eia/et.

BI esta clase, en su orden sexto, so com - 
pTcnden los Itefrct •$ fUiee* y enfermedades 
crrespondietiíi-t ó  los aparatos resptralorie, 
cirrniatorin y  eut antjo*.

Be este orden, el núm. 65 y  el 66 piden 
para la exclusió 1 que hit caries o necri>«/« ««>in 
ex'entas y eoiiiprobad ¡s porexplom cón directa-, 
el núm. 67 ex ge para excluir á los hombres 
del servicio, defirmidad-s notebUs del tórax 
gue dificulten la eírculoción ó la respiriihón, 
enlorpeaciin consider"bíeinente los movim'cnlet 
dei tronco, ó imposibiliten el uso de las pi endas 
de rouip* y vetluarto.

¡Terrible ee la r'-sponsabilidad del mé iico 
que ha de excluir a es’oe desdicha ios, si 
cumple, como ®  su deber, la pr®cripción 
legal!

iC'iánt® v e c ®  hemos tenido eu los reco­
nocimientos hechjsante la Comisión provin­
cial doMadrid v-rdadero remordimiento de 
coDCiencia, cuando al cumplir este precepto 
saLiumoa que iban á l u  fi as suietie ya en 
inminencia m orbo® ó con tuberculosis c u i  
®gura!

Pero analicemos fríamente est®  números, 
65 y 67. Bn ellos y «n todo el cuadro de exen­
ciones ee olvida; loa antecelentes, el háuito 
exterior en conjunto, nada se habla de los 
índices torácicos, ni mucho menas de la di­
latación inspiratória del tórax, datos de pri­
mera importancia en el diagnóstico precoz 
de tub-rculoaiB. Los índie® t>i¿ci®s y la 
diletabilidal inspiratória del terax. cons­
tituyen indicios cojstiintcs de tuberculosis 
en periodo oe estalo, cuando el perímetro 
torácico en Ja lint-a m am ilu bor zontal ea me 
ñor de la h imitalla, y  eomo dato numérico 
abioluto, e» menor ue 75 á 76 c-ntimetros. 
Para j osotros con-tituye este achicamiento 
torácico es la linea mamilar, c® i una se­
guridad de que existe u >s condea»®iéa del 
teji'lo pulmonar, y, por lo tanto, que allí hay 
uu terreno perfectamente sbonaio para el 
desarrolle ulterior de la tubercul®ia per 1®  
causas que luego veremos.

Para llegar á cumplir por completo la con­
dición legal del arnculo 67, ha de tener el 
qnioto 1®  deformacimes eonoeid® con los 
nomb es de lorax de pichón, Utri-x de quilla 
ó lorax aplanado, pero en un grado tal, que 
le impoeioilite el uso de la» prend® de equi­
po y  T®tuario, ó le entorpeicm eontideraile- 
mente los movmientoi del tronco y de la respira- 
eibn.

La simule lectura del número 68 b®ta 
para comprender la enormidad humanitaria 
y  científica que en él se comete.

Dice ® i: JoroOa», gtb"iídadtt ó eomadn-'at 
aníertoret, posteriores o laterales del espinoso d 
clsmita vertebral, que difienlte de vai m'inera 
tvideale la respuacio» 4 drcnlaciM, entorpetca

4 perturbe los movimienlot normilet del tronco 
ó imposibilite el nto rtgnlar de {«« prendas de 
eqnipo y

A8Í’' ’ ismo bu Iga el comentario del nú- 
TT ero 71. nu®  toda e*ri® de cualquier bureo 
está ya admitida de nlano ñor la ciencia, one 
M dé natural®» tnberculooa innegable. Ex- 
cua»'m''a comentar'r' también acerca del ar­
tículo 72. que exige deramesen iapfrws.oue 
son indiacutib emente tuiberculosos en el 96 
por 100, y del 73 y 74. pu®  teda fístula reco­
n t é  por causa la carireylatubsrciilosis. L*^ 
gamos va á ls verdadera enormidad, qne es la 
del artículo 78 qne dice; tisis laríngea 4 pnimo- 
nar eorfirmodus.

Verdaderamente, ®to cae dentro del cri­
terio del sentido común: porque ya decía- 
moa *1 principio del artlcu'o, que el H«i- 
co, ó tiene que abandonar ls  cama, ó tie­
ne que pasear su esoueleto ante las Comi­
sión® provinci les; y  de una ó de o*ra ma­
nera, sobre prodnc’r un tasto inút'l su reco­
nocimiento, porqae podría a-r excluido ante 
los Ay'’ ntem'ento8. tal v-zlosreconocim ien- 
tes y enfriamientos á ellos aDej''s son cau«a 
eñciente de hemoprisis. exacerbación® ds 
la fiebre y  otra multitud da fenómenos que 
pueden acelerar su ya próxima fin; pero casi 
no importa que todo esto suceda, si conse­
guimos que no vaya á sembrar sus b® ilos 
al .martel.

Estos malea del pobre tuberculoso, consti- 
tuven en esta ocmíóu el mal menor.

De lo dicho, se deduce que en este orden 
sexto, entra tantos artí.^ul® perfectamente 
inútíiea como hay, debiera estudiarse é indi­
carse cun claridad atgo referente á 1®  inmi­
nencias morbosas, y, sobre todo, sigo que re- 
pre»entva en eete cuadro de exenciones el 
espíritu verdaderamente cientifloo que infor­
man hoy los conoeimícTitee re'aHvos á la tu­
berculosis. L't preditpixicián. el estudio de la 
hereneia, de los satacedentee patológi''OS de 
Iae familias, y  más que usía , el snáiieiB del 
B'ijeto en lo relativo á las inminencias mor­
bos® y loa defectos del esqueleto, que pu­
dieran ahorrar grandísimos gastos si Estado, 
exigiendo, como inutilidad, ' u  deflcienciae 
dsl perímetro torácico por bajo de 75 centi- 
metros, y  siempre mayor que ls  mitad de la 
ta'ía del quinto y los datos esrimétricos y  de 
amplitud inspiratória, podrían, en suma, 
ser causa de exención, pu®  tod®  estos da­
tos están hoy reconocidos eom ) capaces de 
Megurar un diagnóstico precoz de la tuber- 
culosia.

R-specto á los demás artículos de este 
oraen sexto, Mzuiremos analizándolos dete­
nidamente en el cur-o de este trabajo.

▲ ntom o E S F I Jl A  T  C A P O

D e  M e U U a
En cartas particnlaresrecibid® por La Cth 

rretpondencia Miiilar, se uegura que los mo­
ros se preparan á conetruir con gran activi­
dad ia derruida mezquitade Sidi-Ouariach, á 
cuyo efecto empiezan á acumularse materia­
les en las inmediscion®de aquélla.

Los rifeftos continúan ®erórando que ei 
loseepafiol®. por mediación de Mu1ey Araaf, 
se oponen á la  reedificeción d é la  m®qi>ita 
de Sidi Quariach, volverán á repetir® ios 
sacescs del puado año 

El príncipe Araat ha prometido al general 
Cerero que ee opondría resueltamente á la 
eonetrucción de la mezquita, siempre que los 
maros no dieran al olvido eu autoridad m o­
ral; pero eu casj contrario el principe marro­
quí no responde.

La pinión general en Malilla se que para 
Octubre ó Nobiembre volverán los rifefios á 
repertir sua ataqu® tomando por pretexto 
la eonetrucción de la mezquita de Sidi-Gua- 
riach.

Sm embargo, la verdadera cauea que m o­
tiva la agitación que ®  observa entre 1®  ri- 
ieños ®  U  viva aposición que hacen l u  au- 
tcidade» de Melilla al crontrnbando >

Para el caso, que no cr>em® probable, de 
que esos vatieinios p®tmÍBtas ee confírmen, 
bueno eerá qne el ministro de la Guerra ee 
halle apere bido.

No vaya el diablo, á ponernos en el caso 
de sufrir derrotas tan versronzce® como 1®  
d I  año pasado y  preunciar em buqu®  tan 
inverosimi.® por su leniicud.

I N J E N D I O S  E N  L O S  IVIONTES
El incendio de los montee de C®ar®, en 

la provincia de Málaga, á más d “ los perjui­
cios materislea. amenaza dejar sin hogar y  en 
la TciMiia á vari® familias.

Tal incremento ha tomado el fuego, que se 
teme alcance á los pueb'os de ls  costa, y  los 
moradores de loe cseeiios mae próxím^js des­
alojan sus Viviendas á toda prisa

El incendio del monte Navahonda del té -- 
miuo de Cazor'a Jaén), supone también in - 
cajculsble \ érdias para el Estado.

Contestando s la denuncia que sobre l u  
irobabies causas de ei-te incendio ha hecho 
a prensa, publica a n o ch íía  Carretponden- 

cia un suelto cflcio® , diciendo que eí minis­
tro de Fomento y  la Dirección de Agricul­
tura, prohibieron oportunamente las cart® 
de la Sociedad <LaFor®tal», y últimamente 
han repetido ai gobernador de Jaén la orhen 
de prohibición.

La contestación que el suelto oficia® su­
pone es de inco'gruencia manifiesta. L ®  
cortas ya se hicieron y se ®spech* que para 
encubrirl® se provoco el ini'endio.

Por lo tanto lo que debe hacer el ministe­
rio de Fomente es averiguar la exactitad de 
ambos extremos para ex'gir inmediatamen­
te la rreponsabiiidad si furran ciertos, en 
primer término por corta fraudulenta y des­
pués por incendio intencionado.

H iga eao el ministro ds Fomento sin res­
petos si c®iquism o que abunda en aque'la 
región y entone® será merecedor da elogi® .

Prohibir m*s cortas ya hech® y  cuyas 
huell®  d®aparecan con un iu®ndfo, ®  de 
una HnciUez primitiva.

IB BEBIA DE BOifiBlIS
La recaud®iÓD obtenida por ia rm ta de 

Aduanas en el último m ® de Julio, ha sido 
de 10.750.Ú60 p ® etu , wgún loa datos publi­
cados en la Gaceta.

La cantidad á recaudar calculada y  con- 
sig ' ada en los presupu®t08, fué sólo de 
8  861 000; de modo que ®  ba obtenido un 
aumento de 1 886.080 p® et® .

La cifra recaudada en el mismo mee dá 
1*92 y  1891 fué reepeetivamente de 10 9 y 
H ‘ l  millones, y  el aumento ®bre lo calcula­
do. de 2 2 y 2 4

Los derechos de coasumoa líquidos en l u  
Aduanse han ascendido a 2.367 332 pesetea, 
cerca da ,500.000 más que en igual m ®  del 
año anterior.

Los srticulos que han contribuido al au­
mento da la ruaudación han sido el aguar­
diente, bacal® , c® ao, harina de trigo, el 
trigo y los demás cereal®.

Los artículos importados en Julio a®an- 
dieron á57 7 millones, y los exportadosá 42‘9, 
y  'na derechos de exportación han a®endido 
á 92.670 pcM tu.

T E L E G R A M A S
De n lestro corresponsal especial

San iSebaslián 6 (6‘45 t )—Se he verificado 
en el hermoso frontón Beti-Jai, un gran par­
tido de pelota organizado por el emorMario 
Sr. Arana, quien ha merecido el aplauso ge­
neral por el extraordinario interés que supo 
imnrimir i  Is fiesta.

Jugaron loa famosos pelotaris Gsmborens 
y  Paaieguito contra Portal y  Navsrrete. La 
exciectacíÓD era grande por tratarse de gui- 
puzc anos y  bilbaínos; pero pronto se aaúó 
de ondee, pues ganaron los primeros, llevan­
do á los ®guQU08 una ventaja de muchos 
tant®. pero aun asi hubo gran interés por la 
habilidad duplegada en el juego por loe cua­
tro combatient®.

Esta tarde se cayó eu la Zurrióla un niño, 
hiriéndoee gravemente. £ata desgracia ha 
impreeion-ido muchísimo á la población.— 
Escotnia.

Os la Agencia Fabra
T r a t t in i i* i i t o  d r l « i - i ip

París 6  (6 m .)—£« Fígaro dice qne el 
doctor Roux, colaborador del célebre doctor 
Puteur, comunicó ayer al Congre® de Hi­
giene de Buda Pesth el tratamient* del crup, 
y  dal cual ha hecho m uchu  experíenci®. 
tod®  con resultados altamente satisíuto- 
rios.

Dicho tratamiento consiste en inyecciones 
subentáne® de seroaidadee tomadas de un 
animal que previamente huya sido vacunado 
contra ladifwria.

In c e n d io  d e  bopi<|ucB
Hueva Tork 6 (6 m.)—Continúa el in - 

ce-'dio de los bosques en muchas direccio­
nes.

Se teme que se propague á algunas otras 
loctlidadse y aumente el ya considerable nú­
mero de victim®.

Hasta ahora van r®ogidos 425 cadáveres, 
creyendo® que hay otros muchos bajo loe 
escombros de los edifieioe deatruidoe.
E l P e r ú  —Insurrcctoia  d e rro ta d o s

Londres 6 (6 m .)—The Times publica un 
de-pacho de t.ima diciendo que el Gobierno 
encuentra dificultades psrs pagar á las tro­
pas.

Añade que losinsurr»ctos son batidos cons­
tantemente por l u  tropas leales y se espera 
que muy en breve quedwá c .mpletamente 
sofocada ia rebelión.

S I r o n d e  d e  ParÍM
Buckinghtn&[2'\(¡ t .)—El conde de París 

sitrue eu el mismo estado de suma grave­
dad.

Esta madrugada pudo convers® algún® 
momentos con su mujer é hijos.

A n d o r r a .— 7 o n tra  e l obinno  
de E ra el

6 (6 4 t.)-yHan clráulado hoy en 
ésta con referencia á Andorra notici®  que 
esperamos sean erróneas ó por lo menos exa­
gerad®.

Dícess que reina en aquella pequeña R e-
SúbLea gran eferve®eneia á consecuencia 

e ciertas medidas tomadas por el ea®obera- 
no Fefior obispo de ürgel.

Según d:! público se afirma, considerable 
número de andorranos consideran squehss 
eomo vrjstori®  y  atentatorias s  los derechos 
de co-®bersDÍs que ejerce Francia en An- 
aorrs.

Los máe exaltados llegan hasta afirmar 
que e) obispo trata de proclamarse único eo ■ 
berano de ios Valles.

En ios centres oficial® ®  cree que en 
cuauto ee en-ere el prelado de ürgel de ¡os 
acontecimientos, tomará 1®  medidas necesa- 
r iu  para que sean desvirtuados est®  ru­
mores.

BSarrueeou
Varis 6 (6‘40 t.)—Noticias de Tánger, reci­

bidas en e ntro» bien informados, dan por 
tx8g?radas ciert® notici®  en txtreiropesi- 
mi-ia» que han circuli du r®pecto á la situa­
ción interior del Imperio.

C a n a r ia s  
Crm de Tenerife 6 13'45 t.)—A  1® sie­

te d« la mañana de hoy d®em.b«rcó en ®te

puerto el nuevo capitán general del distrito, 
tír. Macian, al que s- le tributaron loe hono- 
r°8 de ordenanza correspondientes s su ele­
vado cargo. En el muelle esperaban si g< ne- 
ral MacííS tod®  las autoridades de la pro­
vincia y com Biones de ios cuarpos de 'a g u u - 
nkióD. También ha fondeado en ®te puerto 
de regre® de Rio de Oro, el crucero Marqués 
de la Bntenrda.

La tranquilidad era completa en aquel te­
rritorio.

P o l i d r a  j H p o n r i i a
Londres 6 (1 t.)— The Times publica un te­

legrama de eeas®ión enviado desds Shan­
ghai.

En ®ntir del corr®poneal ing'és, los japo- 
nesee amenazan con retirar ls  palabra qus 
empeñaron anteriormente de no atacar la 
plaza de Shanghai.

Créese, dire el periódico de la City, que el 
ob ’eto que con esto persiiruen los .laponeses 
es provocar !a intervención británica.

E l a n a rq iii iiá it  S a lv a d o r
.F íw !® '»  8 (3'3') t .)—Acabo de visitar en 

la cárcel al anarquista Salvador. Le encontró 
rodeado de libros de devoción,

Por todas p?rt® se ven eetamp®, imáge­
nes esgradas, crucifijos.

Podría creerse en una conversión sincera 
si no se notara cierta afectación estudiada, 
t?nto en la actitud dei pre»o como en los ob­
jetos de que ahora se rodea.

Parece más bien repr®entaT un papel que 
no expreasrse ®pontáneamente. Me dijo que 
espere ba tranquilo la muerte.

Hablando de los periodistas confeeó que no 
le gustan ellos ni sus visitas. Demueetra cier­
ta preocupación respecto á la determinación 
de su hermana de abruar defioitivamento la 
vida monástica.

Cuando se le inicia alguna curetión social, 
pronto se consigue ver á Salvador desbarrar 
escapándosele en U conversación chispazos 
á favor de la anarquía Prenencié su comida, 
que fué «neulanta, demostrando S Ivador 
gran apetito.

Es probable que el sábado próximo vuelva 
á comulgar.

COSAS DE LA ALDEA
Lejos de Madrid, sepultado entre mont® 

bravos que por todas pHrt® cierran el paso, 
®  inútil tratar de salir de’ círculo que redu­
ce <1 horiz' nte de' pensamiento á los limites 
del horizonte eeneíbie. Sometido el ánimo á 
la robusta realidad de la Naturaleza en m e­
dio de la cual ®  vive, habremos de dar de 
mauo al artificio que llamamos en la gran 
ciudad vida del espíritu, y rendirnos, atados 
de pies y manos, a la soberanía que ejerce 
con mero y  mixto imperio esta Naturaleza 
bravia y agre-te, llena de lozanía y de savia.

Al transponer la comba cima de un monte, 
yérguMc otro en frente que vuelve á e 'ev®  
una nueva barrera, igual á la transpuesta; y 
detrás de aquel otro, y otro detrae y  muohos 
luego, por uno y  oteo lado, por tod a partes. 
Voivsmrs al valie, que es lo más discreto, 
dejándonos de la nece Isd estéril de preten­
der traspasar lo inrranqueshle.

Además la vuelta es muy fácil, exenta de 
de deealientos y de d spechos. En el fondo 
del valle nos aguardan eombr® frescas arbo­
leda? rumorosas, ríos sonoiue, prados delei­
tosos y todos lo? e.emento» decorativas que 
constiteyen la forma externa de las églog®  
de G ucila® .

R;BÍgaémoDy>a á la deseada tranquilidad 
í con que el fondo del valle nos adormece, y  

ya que hemos venido de un eaito desde Ma- 
dria aquí, dejémonos hundidos en esta m o- 

1 licia vivificante y reparadura, aturdidoa aun 
por la impresión de ¿ieuestar que nos refres­
ca el alma borrando de ella lo i amargor®y 
1®  impacienci® q le fueran el pan nuretro 
de cada dia.

Esta impresión aturde cuando ®  rápida; 
c  ando de los bullicios gárrulos de la corte 
se pasa sin transición a loe rumor® armo­
niosos de la naturaleza virginal. EL ferroca­
rril ®  eomo una prolongación de ls  ciudad. 
En eu rápida carrera nos a-ompaña la com­
plicada urdimbre de la organu®ióa buro­
crática entee cuy®  mallas vivimos aprisio­
nados de ordinario; loe periódicos que lee- 
o i®  para matar el tiempo, ® n  los mismos 
que diariamente nos enteran de cuanto 
pasa en el mundo; á nuestro lado su­
ben y  bajan en inacabable coiumpio los hil®  
del telégrafo, nervios de la e ,ciedad, por 
donde ®  transmiten las im-presiones que 
®ntinuamenie la conm .eveu; el mismo pal­
eaje, plácido ó agreste, ameno ó feo, que vue­
la ante nuestros o j®  indiferent®, nos de- 
mu®tra con un rápido desfile que no reta­
mos eu el. que uo ejerce sobre nosotros la 
menor infioencia, porque nosotros somos 
siempre la ciudad aunque cambiemos ue si­
tio, ya que en nu-stra carrera arr®tramos 
cou no®tro8 nuestro modo de ser civil, nuea- 
tr®  mú.tipias aprensiones de nombres cul­
tos y  toda nneétra balumba de convenciona­
lismos á través de lo- montes, cuyas entra­
ñas o® ur®  hacemos temblar al t'Oradarlu, 
y de los vahes, que p®-m ús de un solo salto 
en luB metálicos hombros del puente de hie­
rro, fin dáreenus un ardite de lo» fe¡de.-fatoB 
ó de los esquistos que la montaña no» ense­
ña, desgarrados pur la dinamita, eomo un 
pobre pudi“ra enseñarnos el brazo mutilado, 
ni del r-udal que alia abujo se dreliza. como 
m an® río, ó ae despeña, como alocado to­
rrente.

Ni nada de esto vemos, ni nos importa otra 
 ̂ cosa que no e-a el vért.go de !a carrera, la 
; punt.al llegada á ’ a» esiae ones en ei minu­

to de antemano preceptuado en la Gula-
Per.' cuando después del ferrocarril la dili­

gencia DOS ha dejado en me lio de U quietud 
i augusta en que los árbo es creceo, los ríos 
j fluyen y los musgos y los liqúenes van cu­

briendo la peña descarnada, ®  realiza en
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noeotros la transíormaelón ea la cual naufra­
gan, se pierden y se borran aquellas de nues­
tras id®as, sobre las cuales y alrededor de las 
cuales gravitaba aute nuestra vida; el co­
mienzo del día, á k s  diez de la mañana, el 
trabajo nocturno, los placeres refinados déla 
eisa Juj'sa, de la mesa bien servida, dé la  
butaca en el Real, de la cena en Fornos...

Bl hombre nuevo surge: la ablución ma­
tinal, hecha en el río 4 las s ' is de la mañana, 
á la sombra de olmos y frutales, entre orillas 
bordadas de heléchos, juncos, césped y  mar­
garitas; «l contacto del agua riente, bullido­
ra, fresca hasta parecer helada, os hace pen­
sar con desdén en el baño de zinc estrecho y 
largo como un ataúd que se quedó allá, en la 
abandonada casa de Madrid, y reii a cutnta 
de uno y de otra, felices de veros libres, con 
la libertad del trucho, bañándoos á vuestro 
placer, ccn sibaritismo refinado, entre plan­
tas verdes y  rayos dorados dsl claro sol. Al 
salir de este baño no se piensa sino en el 
chocolate aromático, en el tizón de leche, 
lú e  tibia, con el calor suave de la ubre, en 
e regodeo carnal del desayuno.

Que 08 vengan á hablar entonces del tra- 
'.aju diario de Madria; de loa rerglones que 
se alinean sóbrelas cuartillas blancas; de los 
números que se ordenan en escuadrones lle­
nos de precisión inconmovible, y  recorreiá 
todo vuestro cuerpo nn escalofrío de terror. 
Tranqoilizáos, sin embargo: un toldo de fo­
llaje os protege; delante de vcsotrus no se le­
vanta el espectro a ’’rom*dbPtde la obligación 
diaria, sino lea médanos de oro de los pala- 
res erigidos en la era íwmo monumentos, he- 
riu< s por el sol con refl-jos vivos; tenéis todo 
un a'egra día ñor delante para gozar la santa 
pereza, que es ¡a beatitud suprema de la car­
ne baca.

Este desayuno sin periódicos, j  con la fres­
cura del baño y de la mañana aromosa, el día 
entero pasado sin noticias del s^Co, sintién­
dose el alma ausente de veras del Circulo, 
de la oficina, de los muñecos d* Coppel’a, de 
tanta futesa importante como es preoeapa 
á diario, os da una impresión de alejamiento, 
de olvido, de descanso y de paz. muy pare­
cida á la que se experimenta al hundír-'e uno 
en un gran montón de heno seco, perfumado 
y muelle. La propia ignorancia en todo aque­
llo que sabe ai dedil o el más záfio gañán, os 
avergüenza como un pecado; el vigor ñsieo 
del labrador que maja todo el día os llena de 
admiración, y  os encontráis pequeño entre 
estas gentes que no se fatigan el cargar un 
carro de tojo ó al segar un prado entero para 
coger hierba fresca que dnr al ganado.

En esta disposición de ánimo, ios objetos 
más vulgares ofrecen á nuestros ojos mayor 
interés que k s  preciesidades reunidas á cos­
ta de tantos esfuerzos en vuestra sala ó en 
vuestro cuarto de estudio. Un tronco carco­
mido, la ing-niosa disposición del colmenar, 
la mane'a de calentar el horno del pan. las 
faenas de las indufltrits caseras, el agua de 
la fuente manando del flanco mismo de la 
montaña, un nido de pájaros cogido por loa 
Chicuelos, cualquiar cosa iniignificante os 
revela la existencia de un mundo nuevo en 
el que no habíais pensado, y  os demuestra 
que sois un hombre inútil, incapaz de dirigir 
una (labranza, ni siquiera de guardar un 
hato.

No sabiendo trabajar, todos los diaa lo son 
de holganza; á eso venimos i  la aldea; bas­
tante trabajamos en la corte. ¡Qué holganza 
tan plácida esta en la que no se lee nada, ni 
se piensa en nada, ni se mira nada que no 
sea el paisaje agreste, pintoreseo y dormido 
también en esta paz suprema en que áqui se 
anegan el espirita j  las cosasl

La hora de la siesta ea de una placidez idí­
lica, que necesitarla el pincel de Avendaño 
laia ser copiada ó los acordados versos de 
iosalía para ser bendecida como merece.

El sol se derrama de monte en monte, an- 
vuelve en luminosa niebla lae lejanías, da 
misterio inefable i  la sombra de loa robleda 
les y castañares, remueve oleadas ds luz eu 
los maizales espesos, y  cae á plomo en la 
bUnca y extendida carretera, desierta tam­
bién y dormida sobre l s turgencias pardas 
de los montes, alrededor de los cuales se en­
rosca pausada y  perezosamente, ciñénHoloB 
amorosa y  callada, y rodeándolos, según la 
feliz expresión de Gonzalo de Castro, gallar­
damente aplicable ahora,

con sigilo y torsiones ds serpiente.
Sentado cajo loe frondosos castaños del 

w to, gozando de la iresca sombra de estos 
árt oles, más fresca y grata que la de ningún 
otro, |BÍ vieráis qué insulso resu ta el perió­
dico, Qué canga la lit ratura fn  de siglo, qué 
desdichados los que no vivan aquil

A u re lio  B .IBA1.TA.

Tribunales
En la sala segunda de esta Audiencia com­

pareció Tomás Gil, acusado de haber ocasio­
nado unas lesiones á Gaspar Ramírez, en el 
vecino oueblo Ue Gnacalii de ia Sierra. El 
fl“cal, Sr. Fabra, ha s .licuado la imposición 
de la piena de cinco meses de arresto y  acee- 
lonas, estimando la reincidencia del proce­
sado.

El defensor, Sr. Chapaprieta ha pedido la 
absolución, fundándose en ia lalta de prueba.

Otros UOB juicios se han celebrado, ambos 
"cr hurto, contra Vicente Pérez González y 
Francisco Peral, defendidos respectivamente 
por loa Sres. Rincón y Davara.

•**
El juez propietario del distrito del Centro, 

Sr. Barroeia, que, eomo es sabido, entiende 
en la famosa causa del juego de la calle ds 
Tetuán. accedió ya álareform a que solicitó 
B. Fernando Culóm, abogada de D. Carlos 
Regulez, decretando la separación de loa sú­
manos de los uelitOB que resultaban inco­
nexos.

iieede ahora se siguen dos causas: una 
para averiguar si ae jugaba i  loe prohibidas 
en la calle de Tetuán, y  otra para eastigsi los 
crímenes cometidos, que ninguna lelación 
tienen con el Círculo.

Bn la capitanía general de Castilla la Vieja 
ee celebró ayer Consejo de guerra de oficia­
les generales para ver y  fallar la eauaa ins­
truida por el delito de falsedad contra el ca­
pitán U. P. R., primer teniente D. J. G., sar­
gento 1. M. y carabineras M. P. y  L. D. to­
nos de la comandaneia de carabineros de Za- 
mo' a.

La falsedad parece se cometió en un acta 
de aprehensión d» contrabando consistente 
en gran número de sacos de cacao.

Ifresidiú el acto el comandante general de 
la segunda división del séptimo cuerpo de 
ejército, 8r. D. César Villar, asistiendo como 
vocales otro oficial general y cinco coroneles.

Actuó de juez instructor *1 tei íente coro­
nel de infantería D Beri ardino Herrarte, y 
ejerció las funcii nes fi>cales el teniente audi- 
t r de primera c;ase, asesor de la citads di­
visión, 1\ Octavio Romeo, que solicitó pata 
el capitán y teniente aludidos grsvieimas pe­
nas de cadena temp aral con las accesorias de 
inhabilitación absoluta perpetua y  pérdida 
Ae empleo, y  para el saigen to v  earabineros.

reos dcl mi*mo delito, doee años y  un dia de 
cadena temooral también.

Los defensores, capi án de iufantería don 
Antonio Sánchez, primer teniente d® caba­
llería D. Pedro Martin Fernández, coman­
dante de la mi«ma arma D. Saturnino Sal­
vador y capitanea de infantería D. Franrisco 
García y D. José Esteban, que repre-entaban 
res' ectivsmente á loa acasedos p r el orden 
de éstos va expresado, se esforzaron en dis- 
n inuir lasntponsabilidades de los mismos.

El Consejo terminó á b.s tres y  media, re­
uniéndose inmediatamente an sesióu secreta 
para dictar fa lo, que no será público haata 
dentro de algunos dias.

Un fraude
Acerca d® la noticia de haberse prís ’ ntado 

en el m ’nisterio de Hacienda una denuncia 
relativa á fraudes én l i  fliina fArsyanes», 
propiedad de' Estado, fraude que ht-c n • s- 
cender á 25 millones de pesetas, ha averig la- 
do L* I orrupondencia oue, en ehcto, añoshá 
se presentaron en el ministerio de Hacienda 
varias oenunciaa referentes á grandes deten­
taciones qus se suponían cometidas, en per­
juicio del Estado, en las citadas minas.

En diferentes ocasiones fueron allá comi­
siones de ingenieros, que abrieron ampúa 
información, sin que se pudieran comprobar 
las denuncias.

Tiempo después se reprodujo la denuncia 
en el ministerio de Hacienda (wr D. Mana- 
no Eíojas, volviéndose i  incoar expediente, 
en el cual ee dictó providencia, ordenándose 
que, de conformidad con el real decreto de 
7 de Febrero de 1893. se requiriese al denun­
ciante para que depositase 20.000 pesetas, 
c  .mo garantía de los gastos de comproba­
ción de su denuncit. sin perjuicio de que di; 
cha fianza se ampliase, caso de estimarse así 
conveniente.

Se trató de comuniosr este acuerdo al in­
teresado. no siendo posible baeerlo, por no 
encont'srle ni dar razOn de él en ninguno de 
los domicilios que tenia declarados.

Ya en ot-a ocasión, y en circunstancias 
análogas, una denuncia privada dí6 pur re­
sultado U comprobación d® existir imnortan* 
tes diferencias á favor del Estado, que ingre 
saron en el Tesoro; y respecto i  la presente, 
el señormiD's'ro de Hacienda está dispuesto, 
una vez que el denunciante cumpla lo que 
prescriben las disposiciones kgal-s, á que se 
comprueben sobre el terreno con la mayor 
escrupulosidad los extremos de la denuncia.

El caro es original de veras.
Puede ocurrir que de la denuncia en cues­

tión resulten, eomo ya otras vece» ha ocurri­
do, importantes ventajes para el Estado; pe­
ro no se nuede poner mano en ello, si no hay 
quien dé 20 000 pesetas ó m is i'S garantía, hl 
Estado no quiere meterse en gastos para des 
cubrir á lospretnntos defraudadores.

ELEGCIOjlES FBOYIKGIGLES
He aquí las candidaturas de todo» los par­

tidos que se presentan á la lucha el domingo 
próximo:
DISTRITOS DE HOSPITAL-C ONGRESO

ELIGE CUATRO DIPUTADOS
Partidos repuilicanos, cenCraltsln, progresista 

y  federal. Sres. Navarro de la Linde, Fer­
nán .lez y Morale» y  Ochantoduy.

Parid» liberal conieroatíbr-Sies. Garci- 
Nuño V Romero Melendez.

Partido liberal dinástico.—Sres. Cemborain 
y España, Cesteros y  B.dniás.

DISTRITOS DB AUDIENCIA-LATINA 
ELIGE CUATRO DIPUTADOS

Partidos repuilicancs.—Sres, Pérez Negro y 
Oria.

Partido liberal dinástico.— Sres. Mathet y 
Coloma, Diez y  González y Beltrán j  Es­
colar.

DISTRITOS DE INCLDSA-JETAFE 
ELIGE CUATRO DIPUTADOS

Partido ¡ederul.— Bi. Borrallo y Robles.
Partido liberal conservador,—Sr. Sauquillo.
Partido liberal dinástico.—Stea. Moral, Ro­

mero y  Huerta Romillo.
DISTRITOS DB ALCALA-CHINCHON

Partid' Iv-enil conservador. — ái. López 
Gouzslez lU. Tiberio).

Partido iiberal dinástico -S eñ ores  del Cam­
po (D. Lucis), Pozo y marqués de la Ci- 
msda.

Csniidatura liberal disidente.—Sree. Corti­
na y Esetcha y Freire.

w m  GiEpica
Los cfibrésUnles eléctricos

Nuestros lectores habrán visto, ain duda, 
algún grabado repn sentando á varios mari­
neros sobre un navio de guerra, eu actitud 
de empujar k s  palancas del cabrestante. A 
este duro traba;o dedican toda su tuerza y 
energía, animnuos por e. sonido del carin.

Antiguamente, el hacer girar el cabrestan­
te ers una labor reservada á los galeotes; y 
estos infelices, b -jo la amenaza del bastón 
del guarda-chusnia, echaban el ahento sobre 
la rueda del aparato.

Aetua'mente, ene trabajo ha sido reempla­
zado, al menos ea los buques de guerra y en 
algunos irasitlánticoe, con el cabrestante de 
vapor Bs un singular eepectáculo ver sobre 
un gran navio el cabr-staote, puesto en a c­
ción por un «imple juego de regulador, subir 
una pesada y maciza ca leña <le hierro, ó con 
un movimiento sosegado y  tranquilo hacer 
dar vuelta al navio p r la tracción de un ca­
ble amarrado al costado.

Después han venido los csbrestantes hi- 
druulicoa. con ó sin acumuladores de fuerza. 
Nue»tre» lectores conocen los cabrestautes de 
la estación de San Lázaro en París, pues en 
estas columnas ha aparecido el grabado.

A alg.tna distancia s '  encuentran los acu­
muladores, formados por enormes discoi de 
fundición, entilados sobre el tronco de un 
émbolo. Este émbolo loa levanta mediante la 
infiaencia de una pequeña cantidad de agua, 
por un sistema de multiplicación de fuerza, 
análogo al de la orensa hidráulica.

Después, sobre el suelo, á orillas de la vía, 
se ve un extremo sobre el cual, un mozo arro­
lla un cable. Aprieta un botón y  el extremo 
del cabres.ante iia vuelta, arra-tr&odo consi­
go la locomotora y  los vagones. Durante este 
teat ajo, iuB discos del acumulsoor de tuerza 
descienden a gunos centimetto-. Esta mani­
obra puede verse á la llegada de ca la  tren.

D® poco tiempo acá, se usan para e-<te mis- 
• mo fia, los cabrestantes elécmcos. K n laes- 
1 taeión de! Norte de París tienen efecto por 
\ este medio las grandes maniobras.

El empleo del cabrestante eléctrico ofrece

la ventaja de la unificación <11 la fuerza. T,« 
electricid'd nece»atia para este usfo. sa nua- 
de tomar dC' mismo sitio que la de la u $ ^ i-  
nac'ón v ser conducida á distancjas á a s  ó 
meu' s ^anuPB, por simples cablea. Y final­
mente, ia disposición de los cabrest^fes 
eléctricos D) necesita más que nos instala­
ción muoho menos coste sa que la de ios ca- 
tivsetanteg movidos á vapor ó & fuerza hi­
dráulica. Estos aparato), seabin de recibir 
en una fábrica inglesa uu pertercionamiecto 
que permite, por el empleo del engranaje 
multiplicador, obtener más tuerza ó más ce- 
lendal. Su descripción hará resaltar el em­
pleo de tales motores.

Ccmpónense de una caja de hierro imper­
meable que coutíene un motor e’ éctrico. El 
árbol de la armadura acciona por una serie 
de engransjes sobre el árbol del catrestants

Estos engraLaJes son divkores de celeridad 
para ser multiplicadores de fuerza. SI m o­
tor electrieo está cb'ocado en la caja y  recu­
bierto por una pisca de hierro davala en la 
parte superior, y t  do ello hállase colocado 
en tierra a fl- i  uel s-elo. .

Para reconocer e. motor es fácil levantar 
la placa superior y  h <cer las limpiezas ne< e- 
sari&B. A iquieien en marcha uormal una m - 
t DSidsd de 45 ampares bajo una diferencia 
de potencial de llO voltámetros. Pero erta 
intensidad elec'riea pueJe ser aumentada 
mucho más y sin inconvenú'ntes. Eu la fá- 
( rica inglesa, donde los cabrestantes eléctri­
cos ban recibido e'. perf''coíonam‘ento que 
señalamos, cada csbresthnt) puede, con la 
potencia normsi. arrastrai dos vagones car- 
gadi'S de diez ton*ladas dehuPa, con una ce­
leridad media ds cuatro kilómetros por 
hora,

Se ha adoptado además una disposición 
especial para cerrar gradualmente el circuito 
y poner poco á poco al motor en marcha, 
evitandp así una partida demasiado brusca y 
un desamarre muy rápido.

La maniobra de este cabrestante es muy 
sencilla: e lobr 'ro  6 el mozo del ferrocarril, 
después de arrollar el cable de tracción alre­
dedor del extremo que da vuelta, apoya el 
pie sobre un cilindro que pasa algunos cen­
tímetros del niv. I del suelo; y  esto basta para 
poner en m a'cba et aparato Los cabrestan­
tes eléctricos ofrecen, p< r tant>, incontesta­
bles ventajas sobre los hidráulicos. E< preci­
so considi rar además la economía de lugar 
meato que se suprimen los acimuladores; 
a f-encillez de la transmisión de la fuerza 

que los hace obrar, y  la proporcionalidad de 
esta tuerza con e' trabajo efectuado.

Por otra part®, estas son cualidades gene 
rales de los aparatos movidos ó puestos en 
acción por la electricidad.

La narpgaciSa aérea
El mundo científico aguardaba con verda 

dera impaciencia los eusayos de la máquina 
voladora del Sr. Maxim, distinguido inge­
niero, conocido por el buen éxito de varios 
inventos sujos; siendo de suponer, por ta >- 
to, que su máquina estaría besada en cádcu- 
losexnctosyen  experieacias previas; y que 
la previsión que cunstituve e arte del ioge- 
nieio habría sido empleaaa en la medida de 
lo posible y al azar de un fracaso reducido al 
minimuai.

Si en análogas tentativas ha habido tan 
numerosos fracasos, ea porque frecuentemen­
te los inventores han construido sus máqui­
nas ipriori, sin dedi'’arse á experiencias y 
ensayos suficientes.

Ha ocupado tantos cerebros humanos la 
navegación aérea, que al lado de concepcio­
nes realmente ingeniosas y en las cuales se 
podría encontrar una idea práctica, hay mi­
llares de ellas que son tan sólo extravagan­
cias ó tonterías. Muchas vec^s ni aun sus 
inveatores se han tomado el trabajo de un 
principio de ejecucíAn. Y  por esto causa ea- 
ceptinsmo todo anuncio de experiencias de 
locomoción aerea.

Sin embaigo.varios'ingenieros, verdadsf'is 
sabios, han estudiado la cuestión, hqniendo
Ílanoa de máquinas y experimentos; y  hasta 

an construido aparatos.
Si hasta el dia ha sido precieo esperar la 

realización paiciel de la máquina voladora, 
es porque esta realización, como todos los in­
ventos antiguos ó mouemoa, depende de una 
euestión de evolución.

'Verdaderamente hace largo tiempo que fué 
planteado el principio del más pesado que el 
aire.

Bn el siglo xv, Leonardo de Vinel preco­
nizó la potencia del hélice como me lio de 
locomoción aérea. En 1784, Lannov y  Bien- 
venu hicieron ante la A cakm ia de (Jiencias 
de Parts varia» experiencias con el helicóptero 
en el cual la fuerza motriz era producida por 
un resorte de ba lena muy tirante. Mucho 
más tardi, en 1857. M. Alfonso Penaud in ­
ventó •! helicóptero de resorte de caucho, 
empleado todavía como juego de niños; esto 
era de todoa modos la aplieación del hélice. 
AlguDoa años después, el ingeniero italian > 
Forlauini susiit ivó el reaorte por una minú‘* 
cula máquina de vapor. Su h-licóptero, pesa­
ba tres ki.dgramoB comprendido todo, motor 
y caldera llena ue agua. Uuando ia máquina 
desarrollaba una fuerza de porte de un caba­
llo de vapt.-r, el helicóptero se elevaba en el 
aire, lo cual era muy poco efecto para tan 
gran eafuerzo.

La concepción de una máquina voladora 
con helicee y areonlanos (grandes alas de 
sostén) es relativamente fácil; pero esta con­
cepción sólo puede llegar á ser realizable con 
el descubrimiento de un motor ligero, y  ro­
dos lus experimentos anteriores se Aan eetre- 
Uado ante eate obstáculo: el peso del motor.

En efecto; dif.ci mente puede uno imagi- 
narst una pesaiu máquina de vapor, con su 
caldera y  su provisión ds agoa y de csrbón, 
ponienao en acción uaa máquina voladora. 
Pero desde hace algunos años, sejhen hecho 
grandes progresos en este sentido; no sola­
mente ha disminuida tn grandes jiraporcio- 
nes el peso de las máquinas de vapor, amo 
que ae han obtr-nido motores ligerus, em­
pleando la eleetrii'iaad ó la gasolina. Dicese 
que Edison trató de resolver r lp rob ’ema de 
la navegación aérea pormedio dei empleo de 
un motor eléctrico. Maxim lo ha resuelto 
por medio del empleo de la gasolina.

Si en ef cto se confirman las relaciones de 
los periódicos ingleses, Maxim habrá llegado 
á construir un m^tor capaz de dar una po­
tencia de un caballo de vapor por un peso de 
dos kilogramos y me lio. Su caldera puede 
dar una potencia de trescientos caballos de 
vapor.

Y bien se ve que si esto no es aún la rea­
lización de la fórmula, «n caballo de vapor en 
una caja de reloj, que tomaron como d.visa
1.8 partiuarios dei más pesado que el aire, esta 
máquina tiende, por lo menos, á una aproxi­
mación.

El aparato volador de Maxim se compone 
de dos hélices de cinco metros de diáme­
tro próximamente, dando cuatrocientas vuel­
tas por minuto. Hallase suspendido de un 
areoptano de 1.4>XJ ; íes cua irados de super­
ficie, de una an.-h'ira de 17 metros, y cuya 
extensión puede aumentarse en cada lado 
con un ala movible de doce metros. Su an 
chura total seria, por tanto, de unos 40 me­
tros. Ha sido calculada teniendo en cuenta 
la superficie ds lae alae de lae grandes aves

en comparación con el peso de sn cuerpo. Eu t 
la parte bsja del soarato hallanse también j 
otra-' dos aias de igual extsnsién, y si es ne- 
eestrio pueden Ínteres arsa otros tres psrss 
de f  lae entre ios dos anteriores, Se ve, pues. 
qnéM axim atribuye gran importancia á 14 
acción de sostén en el aire de anchas super • 
fleies

Ki 31 de Julio último ejecutáronse varios 
experimentos con la máquina voladora de 
Maxim.

,¡Cutles hao sido Ies resultados?
Según el Englneering, la máquina con to­

dos sus aparejos, BU provisión de com buí^- 
ble y un equipaje de dos personas, recorrió 
en ei aire una distancia de ci -̂n metros pró­
ximamente. Después, se rompió una pieza 
acceforia. ye l aparato cayó al suelo algo orus- 

1 ctmente, i ero sin demasiado# deterioros.
Este resultado puede parecer muy modes­

to. y, sin embargo, á pesar de la multitud de 
esfuerzos h- ehos hace sigroa en este sentido, 
jamáe se ha llegado á obtener un rosultado 
igual; y  puede, por tanto, considerarse-orno 
prueba, adquii lendo la esperanza de la com - 
i leta rea iz-ieión del problema. Es un veraa- 
deio comienzo de ejecocióa.
. La exp-riencia del pasado demuestra que, 

eu la navegación aérea, sobre todo, el primer 
paso, 6 mejor dicho, el primer vuelo, es lo 
m .'S diiicil.

Las serpientes Iwas.— Comidas indigestas
Antiguamente, enseñábaro en la casa de 

fieras uei Muaeo de Historia Natural de Pa­
rís, ta 8*rpiente boa que había tragado su 
manta. En realidad, había en esto algún en­
gaño; pues se pndo retirar la manta medio 
engullida, dilatando la mandíbula del reptil.

T»1 caso se ha presentado ya varias veces, 
y  más claramente este año en el jardín zoo­
lógico de Adelaida, en Australia.

Un enorme boa constrietor de este jardín 
fué encontrado una mañana con sn manta 
medio tragada; pero cuando k s  guardianes 
quisieron hacer alguna tentativa para des­
embarazarle de tan indigesto alimento, el 
boa enfurecióse en extremo prec'prtáodose 
tan ferozmente contra el cristel dekntero de 
su jaula, que los guardianes tuvieron que 
oonerse fuera del alca-ice de su vista y le de- 
,aron terminar tu desayuno esperando los 
resultailoB, qús no frferon nialoe para el rep­
til. Estaba sensiblemente más gnleso que 
antes d« la ingestión; y  el caso no era para 
menos, puea la manta tenia dos metros de 
ancho y pesaba más de cinco kilogramos.

Fué tragada dicha manta el 3 de Enero, y 
devuelta el 2 de Febrero, Después de su ex­
pulsión eucontrósela arrollada como si la hu- 
bie«en retorcido. El boa siguió en perfecto 
estado de salud.

Bn el jardín zoo'ógico de Lourdes, suce­
dió un hecho análogo eu 1863; pero murió la 
serpiente.

Estos accidentes sen debidos á la confor­
mación de los dientes en gancho, de los gran­
des reptiles.

Cuando el animal ae nrroja sobre una pre­
sa viva ó sobre una presa ilusoria, como la 
manta, no puede ya desasirse de ella y tiene 
que tragarla aun en contra de su voluntad.

Cuéntase sobre este particular que, habién­
dose precipitado una pareja de serpientes pi­
tones sobre una misma presa (un desdichauo '  
conejo), empezaron á tragarla, cada una per 
un extremo, encontrándose bien pronto fren­
te á frente. Detrae del cuerpo del couejo. la 
ferpiente macho, que era la m is pequeña, 
deaapareció bien pronto en la bocade su com­
pañera.

Sin embargo, y  para que en esta historia 
quede vengada la moral, haremos notar que 
el pitón hembra no pudo digerir á lavez a su 
esposo y  al conejo, y murió de indigcRtión.

6 . B.

N O T I C I A S
M A D R I D

A y u n  ta m ie n to
En el último sorteo de obligaciones amor­

tizadas del empréstito de 1868. fué premiada 
con 20.00U pesetas la número 404.873, y con 
los do# prproios de 1.000 pesetas los números 
10 462 y 286.078. '

El acuerdo del Ayuntamiento concediendo 
á la empresa del tranvía dsl Norte permiso 
para establer doble vía en la calie Ge la Mon­
tera, sera suspendido probablemente por el 
señor conde de Romanonea.

■ 'I rm a  d r  In r e g e n t e
La firma de ayer en Pan Sebastián se ha 

limitado, según telegrafían de tquella loca- 
liiad, á la concesión de honores de jefe de 
Adminirtración á D. Faustino Pascual, y la  
de su retiro al inspector de Sauidad de la 
Armala D. Fe.terico Illas.

También ha sancionado S. M. otros decre­
tos d.-I micisteno de Estado, que no han sido 
facilitados á la prensa.

C ío n ir r e lo  c u b a n o
Telegramas del intand’ nte de Cuba ayer 

re libidos, dicen que importan los derech''s 
de las mercancías de los Estados Unidos que 
ae hallaban en tas aduanas de aquella capi­
tal, al derogarse el último traíalo, 500.0M 
pesos.

Los comerciantes de Cuba deseaban, por 
serles favorable, que estas mercancisa adeu­
dasen por las tarifas antiguas; pero el minis 
teriü .te Ultramar no a^cece á olio eu visea 
de informe contrario emitido por aquella in- 
fenuenoia de Hacienda.

MuchO!' propietarios de Madrid catán estn- 
dltudo k s  condiciones fijadas por la Diputa­
ción provincial para la constrncción de un 
nuevo Hospicio, ton  la garantía é hipoteca 
del actual, cuya subasta se venficará en este 
mes. __________

■)p M a r in a
Telegrafian de San Sebastián que se espe­

ra el martas próximo en aquel puerto la es* 
cuadra de .nstrucción que fondeo ayer por 
la mañana en Santal der.

El Reim Regente está en Algeciiasy el/ahi 
de Luton en Cediz por si fuesen precisos en 
ia cuestión de Marruecos.

»*•
En el ministerio áe Marina ae han recibido 

noticias de Makga, comunicando que, según 
telegraf.a al comandante de aquel cuerpo el 
ayuuante de Estapona, anteayer tarde nau­
frago el talacho sardinal Bie/rhella, ahogán­
dose cuatro ae toe cinco tripuiantes que lle­
vaba.

««  *
Se han verificado eu Cádiz lasprue jas pre­

liminares del aviso Filipinas, dando como re­
sultado el recorrido por el barco antedicho, 
un trayecto de 17 iniliasy las doscientas diez 
evoluciones ptactieadas, con carbón de m&U

calidad. El funcionamiento fie la* mllqamas 
ha sido bueno. :•

♦**
En la madrugadaanterior, salió de Málaga 

con rtm bo á Levante, el torpedero Jfe/ssioío,
que volvió á las once al fondeadero, por ha­
berse producido averías en el soporte de la 
máquina del ventilador, laa cuales no han 
J> odido atenderse con recursos de á bordo.

El contralmirante de la Armada D. Zoilo 
a n ch e z  Ocaña, se ha encargado interina­
mente de la dirección del personal del mi­
nisterio.

—Se ha destinado á la Nautiliu al teniente 
de navio Sr. Seris.

—Y á la eseui-dra da instrucción al alférez 
de navio Sr. Romero A rtoi.

-  D. Cristóbal Aguilar. teniente de navio, 
ha sido nombrado ayudante de Marina del 
pueril de Sevil a.

—Se ha diep-ieeto por el ministerio de Ma­
rica que salgan para la Gran Canaria el in­
geniero jefe de primera Sr. Hernández, para 
que estudie el lugar en que ha de instalarse 
un nuevo varadero en la estación naval de 
torpederos de dicho puerto.

•—Ha aldj qumbrado jefe de la commióa d 
Martoa efi Berlín y Cáíérune(Aleinantt) par: 
ls  iijejíeoción y r-cepifión dal a réa iñ et^  % 
municiones Mafiser que rili 6e cbS s& véh  e 
teniente coronel de artillería D. Juan dé San • 
doval y Mogran.

— Hh sido nombrado vocal de continua 
asistencia del Centro consultivo de Marir a > l  
capitán de ni vio de primera clase D. Mauuel 
de la Cámara.

-  Ha sido Fombraio segundo comandante 
de Marina de Cádiz el teniente de navio de 
prime-a D José Hawai.

— Queda suprimida U  gratificación de tres 
pesetas dianas á los voluntarios que ingre ■ 
sen »a  las Academias.

Ha Wlecido en esta corte el abogado fiscal 
del Tribunal Supremo Sr. D- Matías Rico y 
Merines.

Era el Sr. Rico hombre de vasta ilustración 
en materia jurídica, y  reunía, á sus excelen­
tes condiciones de .rato, una rectitud inta­
chable.

Mañana sábado, se verificará en la plaza de 
Madrid una c >rrida mixta, lidiándose seis 
tor-'s, des'Cbo de tienta y cerradó. de la ga­
nadería de D. Enrique Salamanca, de Ma­
drid,

Los cuatro nrimeroB toros serán estoquea­
dos por los ma’ adores Gabriel López (uatel- 
to) y Prancisc'i Sánchez (Frascuelo) y losdos 
úUimos p'ir Jasé Martínez (el Tremendo).

Bl domingo 9, última com ua de nuvillos 
de la temporada; se lidiarán seis toros, des­
echo de ti nta y cei rado, ae la ganaderia de
D. Juan 'Vázquez, de Sevi la. porlos dieRtros 
José Rodrigu-z (Bebe chioo), Antonio de 
Dios (Qonejito) y  José Ríos (Fumado), nuevo 
en esta plaza.

Las corridas comenzarán á las cuatro en 
punto.

No habiendo sido recogidas por sus due­
ños ia.® m-rcaiic as y  demás efect'.s que exis­
ten depositados bace más de un año en los 
almacenes que en su estación d® esta e^rte 
tiene establecidos la Compañía de M®drid á 
Zaragoza y á Alicante, á pesar del anunuio 
itS'-rto en el Boletín o/ícial de esta provincia» 
el eieeknti'im u señor gobernador civil de la 
misma ha díapuesto se prueeda á la venta en 
públiea subasta de laa expresadas. También 
ae Vendaran eu el m 'smo aeto varias partid\s 
que hao sido rehusadas por sus consignata- 
TIOB.

Entre dichas mercancías hay nn coche, te­
jidos. curtk'os, bayetas, alpargatas, azúcar- 
vinos, em. La subasta tendrá lugar el día 14 
del corriente, y  hora de laa once de au ifiaña- 
ua, en el local designado al efecto en !a es­
tación lie Atocha.

LsB referidas mercancias y  efectos S’-tarán 
de manifiesto al público k s  días II , 12 y 13 
del actual, de ocho y media é once y  media 
de la mañana, y  de dos á cinco déla  tarde.

Positivamente, no es la capital de España 
sitio seguro psra poder dormir sin cuidados.

La noche última, tres casas robadas están 
demostrándolo.

Los ladrones entraron en el cereado del 
Excmo. Sf. D. Miguel López Martinez, de 
allí paea’ ou á consumar el rt.ho en el hotel 
dsl corone! Sr. D. Isidro Gutiérrez Soto, y no 
bastand-ks, trataron de llevarse k s  gallinas 
dei jardín d-1 hotel del abogado D. Luie de 
Figusroia Ferretti, en la cabe de Goya.

El último supo defenderse, gracias á dar 
oidos al primer aviso de sus perros.

Hoy se ha reunido ls  comisión permanen­
te de la Asociación general de Ganaderos, 
para tratar de La concesión del Ayantamien- 
to i  un ¡lartieular de la explotación del mer­
cado de ganadas de consumo auranro cua­
renta años, mediante el eánon de 30 000 pe­
setas anua'es.

La comisión ha resuelto dirigirse al alcai­
de presidente, solicitando suspenda el acuer­
do ue la Corporación, haciendo uso de las 
atribuciones que le concede la ley munici­
pal.

De la redacción d la instancia fué encar­
gado el Sr. López Martínez, que ha combati­
do Como eoncejal en el Municipio el proyec­
to preséntalo.

Es indadabie qu i no prosperará el desdi­
chado engendro de La comisión de Mercados,

El Gobierno inglés hs consignado para 
obras, en Gibraltai, las siguientes canti-

Paralasdel muelle, 85.000 libras esteili- 
ñas: para la extensión del muoHe nu-vo, 
320.0o0i para k s  déla planta de maquir.arias 
para la limpia del fondo del mar. 85 000; 
para las de la limpia del miimo, 986.000 
para almacenes. 30.000; para Us dal dique, 
& 6  000, ________

Ha fallecido en Madrid la señora doña Ma­
ría Salome 8 chazo y Mateo, v¡u<ia del insig­
ne escritor D, Ramón de Mesonero Ro­
manos. __________

Son alarmantes, y merecen ser tomadas 
muy en cuenta estas notieias de B l Resumen:

«No son ya casos aialadcsde viruela los que 
ocurren en ae afueras de esta & rte, y, sobre 
to lo en lae Rondas de Segovia, To!ed« y  Em- 
bajsdores, sino que ea ya una epidemia qne 
cada día va tomando proporciones más alar­
mantes.

Las pésimas condiciones big énicas en que 
se «ncuentran las casas de estos barrios, la 
aglomeración de vecinos y  el ningún asen de 
la mayor parte de sus habitantes, constitu­
yen uuo de los ntodios más poderosos p&ra la 
propagación de U epidemia.

Como muestra de lo que son las casas, c í-  
taremos la iium.37 ue ls Ronda oeFegovia, 
que encierra en si cerca de seiscientos indi­
viduos, en cuya caea, en la actualidad, hay 
varios asacados que k s  familias ocultan para 
evitar k s  fumigaciones y demás medidas hi­
giénicas que puedan adoptar las autoridades 
para evitar el cuntagio.

Es, pues, necesano que las autoridades

Ayuntamiento de Madrid



CAStigueo á ItM que oealten los casos vario­
losos j  se adopten enéi^icas medidas sanl- 
tanas.»

PRO VIN CIAS
(tjft'írio de Barcíloda, üáa impor­

tante'casa refinadora de petróleo, de Badalo- 
na, esta transformando actualme ite el motor 
de sos vaporea cisternas por máquinas de 
petró c í refinado.

TOR'JeT5?vípcres de Incitada casa que 
tiene 5.l.ú(> toneladsa de desplaumiento, es­
tá mentando en Inglaterra una máquina de
C' ráleo de último modelo que, según prue- 

sTrifiáadaa «■ otros vaperea, pidduee una 
• (¿iU U d d e  mlJdelfiO p o r i^ .

El nuevo vapor, que se Itema León, viaita- 
r& ei puerto de Barcelona á primeros del año 
próximo, V pars entODsSs la easa sr^ a ^ ra  
tendrá en GibraMiár el Bírgíntín-goleiá Éen- 
g » , convenido en pontón con tanques llenos 
de petróleo para facilitar el nuevo combusti­
ble á los vaporas de la propia cáSa que resa­
len en aquel puerto.

V*-adquiriendo fuerza et rumor de que los 
jen rtss trabajan activamente pera alcanzar 
ei indulto de la pena capital á que está con­
denado Santiago Salvador por loa crímenes 

Liceo, de Bar-olona.
Parece que. dado ca«o de lograrlo, y  con­

mutada, por lo tanto, la pena de mnerte por 
la de cadena perpetua, constarla el nombre 
de Santiago Salvador, por especial gracia, en 
la lista honorífica de los individuos oue, para 
fines particulares, tienen en el mundo pro­
fano adicto á sus doctrinas la Compañía de 
JC'ÚS.

¡Buena adquisición para la Compafiia!

Loa peródicos de Barcelona dan pormeno­
res acerca de la detención de dos súbditos 
franceses, ya ci munieada por telégrafo.

«A su llegada á la ciudad, los aludidos su­
jetos compran n una linda cbarretCe ingleas, 
con la cual á d ia r» efectuaban interesantre 
excurrionis á loa alrededores, siendo proba­
blemente aquel ligero vehículo quien llamó 
la atención de loa policías y les puso sobre la 
pista de los dos extranjeros, que. después de 
aquella vida de ocins y de. placeres, han ido á 
dar ron sus cuerpos en una prisión. 

rSie transil gloria mundi!
Uno de los detenidos es M. Jules Daoden- 

nea, y hace apenas tres meses era notario y  
alealdede Lovrbaz. un delicioso pueblecito d ^  
departamento ile Gers.

Sn compañero, SouUé, creemos es el hUo 
de un comerciante del mismo país, actual­
mente declarado en quiebra.

K1 primero cometió algunas irregularida- 
dea matemáticas tastantr graves para m ti­
rar su fuga de Frarcia yjustíflcar ladernan- 
da de extradición hecha por el Gobierno de 
su país.

ijl̂  segundo parece que por distracción 
huyo con,.q»jca de 30.000 francoa, pertene­
cientes a los' acreedores de su pudre.

jCuálquiera puede sufrir una distrac­
ción!...

Lo chocante de la aventura es que dichos 
dos individut 8 hicieron detener hace pocos 
dias á ctro francés, joven, huésped en la ' 
m sma casa en qne estaban ello* en el pasaje 
de EscKdillers, acusándole de haberles b u s -  
tr^ido 16 000 francos.

Y los tres están ahora reunidos de nuevo 
en la misms ese*, y no de huéspedes, espe- ' 
raudo dos, los primeros por lo menos, eu ex- ¡ 
Iradiaión.» |

s u c i s o s  I
A las cuatro de la tsr.ie de ayer, dos m u - 

f  baches llamados Mariano Cuadrado y  León 
Caraao, subinn una cama d® hierro por la es­
calera de a casa núm. 39 de la calle de Ban 
Vicente, cuando reebalando uno de ellos

cayó, arrastrando al otro en su caída, y  cau­
sándose ambos graviaimas ccntusiones.

— Aypf por la mañana fué detenido en la 
estación (fe las Delicias un individuo, torero 
de aficiód, qne se dispouia á viajar gratis 
hasta Iliescas (Toledo), donde pensaba torear 
el día de la V irg  n.

Bt detenido ha sido puesto á disposición 
del juez de guardia.

— Bl juez de guardia se constitnyó ayer en 
una casa de la calle del Arenal, con objyto de 
hacer el deróeito de una mujéc cacada, vic­
tima de los malo» tratos de su mando, que és 
un conocido médico.

Este m strim oD io v iv ia  en d'cha casa en 
ecmpañia de varios hermanos de la esposa, 
y el dep ósito  se ha llevado á eabo quedando 
esta en  la casa que h abitaba co n  su s  pa>ien- 
tes y marchándose de ella el acqsado.

— Jcisé Fernández Serrano há presentado 
ayer denuncia al juez de gúafflia, Contra un 
in 'ividuo llamado Antfel D tafio, por estafa 
de mil reales que le h ^bia i-nfregado en i-re- 
mio de uua cckcac ón en M»d-id. que el ti­
mador re había eomproftu'tido'á fácil darle.

—A la puerta del min’Sterio de la Guerra 
ocurrió ayer tarde nn sucemi ^ué diÓ origen 
á muchos y muy ameno* comentarios.

Pasaba por la calle del Barquillo una se. 
ñora muy conocida y muy elegante, acom­
pañada ¿e su esposo, cuando un joven, an­
tiguo canecido de el'a, se permitió pronun­
ciar alguna palabra impertinente.

El acompañante descargó un bastonazo so­
bre el pollo en cuestión, y  á no haber sido 
por ta rápida intervención del redactor de¿#  
h/poM., Sr. Cossíü, y de otros transeúntes, la 
cosa hubiera pasado á mayores.

Cuando la gente comenzaba á formar co­
rro, el matrimonio subio á un coche de pun­
to, desapareciendo por la calle de Alcalá.

El joven, maltrecho, siguió su camino en­
tre la rechifla de la muititud, enterada de lo 
ocurrido.

— En Puerta Cerrada, fué detenido ayer un 
individuo, á petición de otro qu» le acusaba 
de haberle robado varias prendas de valor.

Ambcs fueron puestos á disposición del 
juez de g'taidia.

—A un j. malero que vive en un tejar lla­
mado de la Esperanza, en la carretera de An­
dalucía. ie robaron aveitudo (^usnto tenía de 
valor en casa, aprovechando la ausencia de 
BU mujer, que en aquellos momentos habla 
ido á llevarle la comida.

Los cacos no han aido habidos.

GACETA ofic ial DE HOY
Presidencia.—Real decreto resolutorio de 

una comp-tencia promovida entre el gober­
nador civil de Huelva y  el iu»z de primera 
instsnci» ds Valverde del Camino.

Hacienda —Rea' orden d i  tando reglas pata 
la cobranza del impuesto de cédulas perso­
nales.

El día político
El de ayer fué uno de los más sotos y des­

abridos de la presente estación No se d io  
nada. Hasta el tema ds ia crisis eu el próx -  
mo oteuo, parecía agotado.

•• «
A consecuencia de una nueva entrevista 

celebrad* con el Sr. Becerra por los diputa­
dos cuban s, Srea. Amblard, Dolzy S ’rrano, 
en la que volvieMU á tratarse las cuestiones 
antillana», é insistieron aquéllos eu que fue­
ran atendiass las p'eteDsionesdealgnnosco- 
moreiante» de (,'uba, loa cuales pretenden, 
como ya hemos dicho, que las mercancías

salidas de los Estados Unidos para la isla 
antes del dia 38 del oasado Agosto, adeud*- 
sen Dor las antigua! tarifas, el ministro de 
Ultramar dirigió uu nuevo despacho al go­
bernador generé de la islá para que éossfll- 
tase al icteodente general de Haetenda, 
acerca de la dif- rencia para el Tesoro de de­
v e n i r  por las tarifas anteriores á satisfacer 
por la  m ixim s esjsWecida después de habar 
cesa& «  rrMit mendi en vigor h&Q( lá iñ- 
dicain fMha.

La cqiilesm^óa dél intendente há ádo qne 
la diferencia en ¿¿ño del Tésoro, nÓ! bajará 
de 500.000 pesos.
 ̂ Y  ceiñq la sitijacíónd» aquel Tesoro están 

áuí^ustMsa, et señor láinístro de tTltiam'af no 
cree poder transigir con lo solicitado por el 
eomefcio‘ d’0 Cdbe- 9 é •

El señpr m lni^ro de la Gobernación re ­
gresó aaochaAá.é# breve ex ^Ició'^_ % Lee* 
ches, áuompa%'(^ de ios Sres. Alonso Gáé- 
^llo y  Jí.onti(l¿ babiéndo agrpvecliáiío la es- 
taficia w  aqu ^  apifecúr tas ex­
periencia» hechas por log carferó^biqiclistas
3u® fuerop portadores de algunos despachos 

el servicio.

Según telegrama del gobernador de Gero­
na, ae ban declarado en huelga lea trabaja­
dores en el ferrocarril de dicha ciuded á Olot, 
alegando que no se lee pagan aus jornales.

Ki ministro de la Gobernación ha telegra­
fiado al gobernador oróMándoIe que inquie 
ra si ios motivos de la huelga son fundados, 
7  en este easo, procure que cumplan sus 
compromiaor^aracoD los obreros los empre­
sario* de la Compañía, según corresponda, 
haciendo respetar el derecho de todos.

• «
Bl señor ínárqúés de la Habana áigne de­

licado. aunque ño en estado de gravedad.
Sn hijo pulhioo, el eefiur eondie de Xique- 

na, llegó ayer para la solución de un asunto 
particular, y  ee posible que hoy mismo salga 
nuevamente para Biarrim, donde reside con 
SU familia.

«**
Ayertardese dijo que á principio* de la pró­

xima semana irla el Br. Segasts á San Sebas­
tián, con objeto de dar cuenta á lu reina del 
resultado de Isa elecciones.

Los rumores parece que no tenían grau 
fundamento, porque ánoche se daba como se­
guro que el Sr. Sagegta continuará algunos 
dias en Avila al lado de au familia, para re­
poner su delicada salud.

*•*
Las negociaciones sobre el tHÍditi vivenái 

con la República Argentina, continúan en 
buen camino y se espera uua solución satis­
factoria, según vemos en varios colegas.

•**
El general Juárez Valdés visitó ayer á los 

Sres. López Domlngaez y Bermúdez Reina, y 
hoy regresará á Gijón.

Con el ministro de la Guerra conferencia­
ron aver los generales Pando y González Ta­
blas sobre las retormns militare! proyectadas 
y  las próxima* maniobras que van á hacerse 
en el Guadarrama.

El diputado reformista cubano Sr. A m - 
blard visitó a er á lo* ministros de Estado y 
de la G u em , éon los cuales ciinferenció eo- 
bre los ssnbtos de Cuba, expresándose en 
iguales términos que lo hizo con el Sr. Be­
cerra.

En el despacho del Sr. López Domínguez 
se encontró casualmente con el general Suá­
rez Valdés, dip'itado por Cuba, afiliado al 
partido de Unión Constituciima', y habla­
ron extensamente de las cuestiones concer­
niente» á la Oran Antills, y (le la actitud de 
los partidos reformista y  Unión Constitucio­
nal.

Según se dijo, ambos diputados estuvieron 
conformes en muchos puntos prinoipaies, y 
esta igualdad de criterio podría cortar algu- 
nsB de las distancias que separan á dichos 
do* partidos.

Probablemente el Sr. Amblard marchará 
hoy á Biairitz.

Cuando se abran Us Cortes se reunirán en 
Madrid les djiiutadoa autonomistas señores 
Moatoro, Fernández dé Castro, Giberga y 
Ferry.

NOVEDADES TEATRALES
PRINCIPE ALFONSO

La reaparición áe Los inúíiles hizo que la 
Amplia sala del te atro-circo se Ileo ara anoche 
por completo.

Los initilet, con ligerasmudiflcaciones, son 
los miemos que presenciamos há tiempo en 
Eslava, sustituyendo A la Montes, la Arana; y 
A Kiqiielme. Sigler.

Una alusión deslabazada al proyecto de 
farola en la Puerta del Sol y las sesiones del 
Municipio, llamar swfwco al monccuto del 
sefior duque de Tamsmea y  la preseofación 
de no chulo desarrapado que no lloraría por 
todas las desgracias imeginables y riega el 
escenario con lágrimaa porque «\ Onerra se 
corta la coleta, son Iss modifieaciones que 
noeotros hemos notado.

Como la obra no es de le más malo del gé­
nero, i  pesar de tan pequeña innovación, 
gustó mncho y el público ap.andió á rabil r 
y reclamó la presencia del autor en el proa 
cenio.

Dará dinero A la empresa, «t el tiempo so lo 
impide.

L A R A
Not»bill*ima, de excelente conjunto y  de 

indudable novedad, es la compafiia que en 
breve comenzará aus tareas en este elegante 
coliseo.

La im portan cia  de l cuadro se advierte con 
só lo  publiCRr estos nom bres:

BRlbins ValveMe, Rosario del Pino, Ma­
tilde Rodrignez, Dolores Aman, Julia Riaza 
y otras, v d e  ios Sres. Julián Romea, José 
Rubio. Mariano de Larra, José Santiago, Ra- 
fiel Ramírez, Federico Gonzálvez, Julio Soto 
y otros.

FRONTONES
Sari F ran e 'T C O

f fto llegó; .^Cb ’e^, p'o¿ fid ayer pudimos 
M  él frontón Üé g  an Frahc "CO un parti­

do como Dios manda. Jngátcn Aramburu y 
Chiquito de Marq^uina con boinas azulea, y 
de caapel-gorrtac C®siero y Vergarés. ¡Q lé de­
seo de ga..ar, qué c .raja y cuánto arrojo dee- 
plegMOu los cuatro muchachos, y cuántos 
áptaiiéoB y ovaciones conquistó ca<la cual ál 
remate de los tantos!

'Éf^tifiero se ofrecía con momio alternatv- 
vau ente, y  se apostó mucho por el uno y 
otro bando, que alternariv*me te también 
llevaban la ventaja en el tanteo desde los co­
mienzos de la pelea hssta el 49, en que igua­
laron por última vez. £1 Cestero hizo a eetae 
alturas el último esfuerzo, y  ganó el ¡ artido 
con una cortada q ,ie dió un palmo sobre la 
raya, desde el cuadro 9 en que U despidió de 
la cesta.

Grandes aclamaciones al valiente pelotari, 
que de seguir unos mmutos más, la pelea no 
hubiera podido continuarla: tal era ya la fa­
tiga de tan rude contiAnda,

Su compañero, Vergsré», peloteó poco por 
hneer los contrarios el juego atr s; pero Biem- 
pr ’  que tuvo ocasión de entrar lo hizo á 
tiempo y con lucimiento.

A ram ou ru  caetigó de modo terr'ble y  se 
apuntó 13 tantos de saque, y  el Chico da 
Marquina, infatigable y con pasmosa segu- 
ndaii hizo prodigios en la zaga.

Al terminar, todos fueron aplsudido* y  
felicitados sin distinción, y  no eimoe entre 
el numeroso público que ílensba las locali­
dades ni una queja ni una protesta.

Eso demostrará á la empresa, cuán conve­
niente le será á lodos abandonar el carbino 
seguido hasta aquí, y emprender la marcha 
por la senda iniciada ayer tarde eon tanto 
éxito.

£ = ^ ^ — —  “ •

NOTICIAS DE ESPECTÁCULOS
APOU).—Mafíada, vábsdo, por la tarde, eos mo­

tivo de la festividad del día, se veriScsrá ona e*e^ 
gída función, loniéndose en escena Isi aplaudidas 
zarxuelss tituladas Las amapolas, t i  plata del dia, 
con el nuevo cuadro, y el popular asinete musical 
La verbena de la paloma.

A petición del numeroso público que no puede 
acudir á la cuarta sección á solazarse con la repre- 
aentaeión del popular sainete tuasTcal La oerbena de 
la Paloma, la empresa de este teatro ba dispuesto 
que mañana y pasuto se ponga eo escena «ficha ebra 
en la primera y cuarta sección.

B O L S A  O E  M A D R I D
6 de Septiembre.—A Jat 4de la larde.

Interior, 4 por lOO contado. 71'25
— — fin aetnal  7l ®
— _  fln próximo  00 00

Exterior, 4 por 100 contado................. 82 30
Amortizable, 4 por 100........  ............
Billetes Cuba 1886 .........................  112 00

—  1890   99'90
Acciones Banco España   ...... 385 00
Compañía Arrendataria Tabacos.. . .  Iflí7‘00
París vista..............................................  Ih}'45
Londres vista...............  .......................  90‘83

A  la citada hora, se conocían los siguien­
tes cambios:

B a r c e lo n a
Interior 4 por 100............................... 71‘48
Exterior 4 por 100 .............................. 82 42

P a r ia
Exterior 4 por 100...................  ..........  ¡S8 84
Renta francesa 3 por 100...................   IfM'iá

L o n A r e a
Bzterior 4 porlOO..  ...................  <J8  T5

DE LA AGENCIA FABRA
Londrti 6.— Clausura de la Fnlas de hoy: 

áj)®-'.VI tteeetnr a*t<aáí»l. fg  g l
3nen''s Aires 6 —(Servicio especial dé la  

Ageni-ia Fabra.-Preciu del oro en el día de 
ayer, 330,

TEMPERATURA
A las ocho iBsobreÓ.—  álas doce 2 4 —A 

lascuatrr 23 —A lafi seié 20. — Mátlma 29 
Mtniiü* 13 —Barómetro, "0 8 —V a r ó le

A V ISO I M I T A N T E
Con fecha I." dei corriente hemos girado 

á cargo de los señores suscriptores qne áe 
halUtan en descubierto, el importe de un 
semestre de suscripción, que, no dudundo 
será atendido, les abonamos en cuentA

Imprenta y  litografía f . »  t'i«S«tA(tili 
Átntün, S.— Madrid.

240
nos mal. Ahora, no habrá más que desemba­
larme en París.

1.a eefiora Sabsthier, después de haberle 
envuelto las pieruas en una manta, voivió A 
bajar y quedóse de pie junto á la abierta por­
tezuela del vsgóu. Hablaba con Pedro, cuan­
do se interrumpió pata decir:

— ¡Tomal He ahí á la señora Maze, que 
acaba de volver á tomar su sitio. Me ha he­
cho el otro dia algunas confidencias. ¡Una 
mujercita biru desdichada!

Obsequiosamente, ella la interpeló ofre­
ciéndola cuidar de BUS objetos. Pero la re­
cién llegada exclamó riendo y  moviéndose 
como una loca.

-“ ¡No, no! No parto.
—¿Cómo? ¿No parte usted?
— |No, no! No parto... Es decir; parto, si; 

pero no con usted, no con ueted.
Y estaba tan extraordinaria, tan embriaga­

da de alegría, que loe dos apenas la recono­
cían. Su rostro de rubia, ajado antes déla 
edad, irradiaba; parecia diez años má* joven, 
al salir de pronto de la infinita tristeza de su 
abaudono.

Con un grito, con desbordante alegría, con­
tinuó:

— Parto con él... si; ha venido á buscarme 
y  me lleva coa éi... sí, sí; partimos á L u - 
chón; ¡juntos, juntos!

Después, indicando con extasiada mirada 
nn muchacha grueso, moreno, de aire ale­
gre y  labios írescos, que compraba unos pe­
riódicos.

— Mire usted; allí tiene usted á mi marido, 
ese hombre guapo que se rie allá abajo con 
la vendedora... Se ha presentado en mi casa 
esta mañana; me ha levantado, y tomamos el 
tren para Tolosa, dentro de dos minutos... 
¡Ah, querida señora! Usted, á quien he con­
tado mis penas, comprende mi aiegria. ¿'Ver­
dad?Pero no podia callarse; volvió áhablar de 
la horrible carta que había recibido ei do- 
mÍLgo; una carta en la que él la significaba 
que si ella ae aprovechaba de su estancia en 
Lourdes, para ir á acosarle en Luchón, la ce­
rraría la puerta. ¡Un hombre casado por 
«mor; un hombre que la nesdeñaba hacía 
diez años; que aprovechaba sus continuas 
ausencias de viajante de comercio para pa­
sear mu'cres de un extremo á otro de Fran­
cia!

Esta vez, había concluido; ella pidió al c ie ­
lo que la hiciese morir, porque no ignoraba 
que el infiel estaba en ese mismo momento 
eu Luchón con dos señoras, hermanas las 
do», y amantes suyas, ¡Y qué babia pasado, 
Dius Santo! Seguramente, habría ca>do un 
rayo sobre ellas. Las dos señoras debieron 
recibir de arriba alguna advertencia, la brus­
ca revelación en la conciencia del pecado 
que comentian; tal vez un sueño durante el 
cual ee vieron en el infierno.

Sin expU oción alguna, nna noche, ha­
bíanse escapado del hotel, dejándole planta­
do; mientras que ál se sintió hasta tai punto 
castigado que tuvo la repentina idea de ir á 
buscar á su mujer, para llevársela, para es­
tar juuto á eliaocho días .. El, no lo decía, 
pero le había herido seguramente la gracia; 
encontraba á su mujer tan agradable, que 
p->dia esperarse un verdadero principio de 
conversión.

— 1-Ah; qué gratitud guardo hacia la Santa 
Virgen!—continuó.—Solo ella ha debidoobrar, 
y  yo lo he comprendido muy bien ayer tarde. 
Me ha parecido que me hacía un pequeño 
gesto cabalments en el instante mismo en 
que mi marido decidía venir A buscarme. Le 
he preguntado la hora exacta, y  concuerda 
perfectamente... Ya ve usted; no hay mila­
gro mayor; los otros me dan risa; esas pier­
nas repuestas, esas llagas desaparecidas. [Ah! 
¡Bendita sea Nuestra Señora de Lourdes, que 
ha curado mi corazón!

Su marido volvía, y  ella ae lanzó i  reunir­
se con él, olvidándose bosta de despedirse. 
Esta inesperada aurora de amor, este tardío 
brote de la luna de miel; toda esa semana 
que iba á pasar en Luchón eon el hombre 
tan llorado, la enloquecía realmente. El, des­
pués de haberla vuelto á buscar en una hora 
de despecho y  de soledad, acababa por en­
ternecerse, eucaiitado ce  la aventura, encon­
trándola mucho mejor de lo que imaginó.

En esta momento, durante la creciente ola 
de enfermos que acudian, llegó por fin el 
tren de Tolosa.

Esto redobló el tumulto: se produjo una 
confusión extraordinaria. Sonaban los tim­
bres, maniobraban las señales. Veíase al jefe 
de estación que acudía gritando eon todos 
sus pulmoues:

-^¡Ateiición allá ab^ol... ¡Desalojen la via!
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das en ee® cuadro de abí. Y  en el momento 
que tenga usted necesidad de médico, venga 
á buscarme.

Sor Jacinta rióse también, diciendo:
— Pero ¡si no telem os necesidad de mé- 

dleo, puesto que todos nuestros enfermos es­
tán carados!

Y  con los ojos eu los suyos, con su aire 
calmoso y  fraternal, exclamó:

—Adiós, señor Perránd.
El sonrió aún, mientras que una infinita 

emoción humedecía sus ojos. El tembloroso 
sonido de su voz expresó el inolvidable viaje, 
la alegría de haberla vuelto á ver, el recuer­
do de eternal y  divina ternura qde llevaba 
consigo.

—Adiós, hermana mía.
La señora de Jonquiéra hablaba de ir á su 

vagón con sor Clara de los Angeles y  sor Ja­
cinta. Pero éata le aseguró que no necesitaba 
apresurarse nada, puesto que apenas llevaba 
enfermos.

La dejó; llevóse á la otra hermana, prome­
tió vigilarlo todo, y hasta quiso desembara­
zarla absolutamente de su saqnito, dieleudo- 
le qne se encontraría en su sitio.

Por su parte, esas señora* signieron ha­
blando entre ella* a'egremsnt*, paseando so­
bra el ancho embaldosado, donde se disfru­
taba de una temperatura tan agradable.

Sin embargo, Pedro, que con los ojos en 
el reloj de la estación veía correr Im  minu­
tos, empezaba á sorprenderse de no ver á 
Maria regresar con su padre. ¡Con ta' de que 
no se perdiese en el camino el señor de Guer- 
taint!

Hallábase así acechando, cuando el sefior 
Vignerón llegó exasperado, empujando furio­
samente delante de él á su mujer y  &1 peque­
ño Gustavo.

— ¡Oh, señor abatel Suplico á usted qne me 
diga dónde está nuestro vagón, y que me 
ayude á meter en él mis equipajes y  este 
niño. Pierdo la cabeza; me ban sacado de 
quicio.

Después, ante el departamento de segunda 
clase, se desbordó mientras cjgia  laa manos 
del sacerdote, en el momento en que iba á 
subir al enfermito.

— [Figúrese usted! Quieren que parta, y 
me han asegurado que si espero á mañana, 
m i billete de regreso no será válido. Por más

que Ies he contado el accidente; ni por esas. 
Y cuidaio si tendrían gracia después de que­
darse con este muerta, para velarla, meterla 
en el ataúd y  llevárnosla en los plazos fija­
dos. Pues bien; objetan que todo eso no les 
importe; que ya hacen bastante con reducir 
los billetes para la peregrinación, y  no tie­
nen nada que ver con las historias de las 
gente* que se mueren.

La señora Vignerón la escuchaba temblo­
rosa, mientras que Gustavo, olvidado, tam­
baleándose de fatiga sobre su muleta, levan­
taba su pobre y curioso rostro de agoni­
zante.

— Bn fin; les he gritado en tedos los tonos; 
es caso de fuerza mayor. ¿Qué quieren que 
haga de ese cuerpo? No puedo cogerle bajo 
el brazo y llevarle hoy como equipaje. Bs oy 
por tanto, obligado á quedarme. ¡Nol Lo que 
hay es que son gentes bestias y  mezquinas.

—Pero, ¿no ha hablado usted al jefe ds es­
tación?—preguntó Pedro.

—¡Ah; sí, en seguida, el jefe de estaciónl 
E »ti por ahí entre el barullo. Aún no ban po­
dido dar con él. Pero, ¿cómo qoi»re usted 
que se hagan bien las cosss, en medio de se­
mejante confusión? Es preciso encontrarte. 
¡Quiero decirte mi manera de pen»arl

Y  viendo á su mujer fija é inmóvil, te 
grito:

—Pero, ¿qué haces abf tú? Sube ya. para 
que puedan darte loa bagajes y  el pequeño.

Y  entonces, precipitadamente, ta empujó y 
le arrojó los paquetes, mientras que el abata 
levantaba A Gustavo en sus brazos. Aquel 
desdichado ser, ligero como un pájaro, pare­
cía haber adelgazado todavia más.

Las llagas que cubrían su cuerpo dolorido, 
le arrancaban de vez en cuando un débil 
grito.

— ¡Oh! ¡Pobrecillo mío! ¿Te he hecho tal 
vez daño?

No, no; señor abate. Es que como me ban 
zarandeado tanto esta noche, estoy fatigado.

Y sonreía de aquel modo fino y  tan t  iste. 
Después, se hundió en un rincón, medio 
muerto, antes aun de empezar ei viaje.

— Comprenda ufted—repitió el Sr Vigne­
rón, lo peco que me divierte consumirme 
aquí —mientras que mi m ujery mi hijo re­
gresan á Paria sin mí. Pero ee preciso; te vida 
no es tolerable en el hotel; y  per otra parte.

Ayuntamiento de Madrid



ESPECTACULOS
JARDINES DEL BUEN RE­

TIRO .— A It í 6 7 li2.—
El alesde de Stxuborg.— 
LabsTadera.

Intermedi® por la banda de 
ÍBgenieroa.—Panoraioa con 
n n evu  vistas.—Exponeión 
de París.—Tio vivo.—Fan- 
toehM j  otr®  recie®.

De Mis i  diez de la mañana y 
de eineo i  ocho de la tar­
de y de nneve i  nna ds 1* 
noche sesión® de patin® 

Entrada si Jardín 1 peseta 
PRINCIPE ALFONSO.— A 

Iae 8 V 3(4—La romería 
del Halcón.—Los inútil®. 
— El grumete.—Csmpane- 
royucriatán.

APOLO.—A Ise 8 y  Sjd.— 
Las smspol®.—Los hún­
garos (refreno).— El dúo 
de Ls Atricans.—Ls ver- 

" b e n s d e  ls Paloma 6 el bo 
ticsrio y  l u  cbulapu y  re­
íos mal reprimidos.

E SLA V A .-A  las 8 y 3i4 — 
Los dineros delucrUtán. 
—L u d o ce  y  media y ee- 
roDO.—Ls diva.— Ls cza­
rina.

ROM EA .— A 1 u  8  y  3i4,— De 
Madrid 4 Parie.—Carame­
lo—Un punto filipino — 
Los sfricanistu.

GRAN CIRCO DE PAEISH. 
—A  l u  9.—Soiiée ulects 
7 de gala «n la que toma­
rán parte los notabl® ar- 
tietae que componen la 
eompafiía bajo la direc­
ción de Mr. Willians Pa­
rish.

GRAN CIRCO DE COLON. 
— A las 9 .—Verisdaiun 
ción en ls  que tendrá lu ­
gar el gran wpectácuio 
mimieo-hkilable titulado: 
«Exposición de Chicago», 
en el que toman parte to- 
doB 1® artistas de la com - 
pafiia, nn numeroso cuer­
po de baile y  doscientas fi­
guran tas.

Entrada general, 50 cénti- 
m ® .

FRONTON T  TRINQUETE 
DB SAN FRANCISCO (ca 
lie de Jerte, núm. lO).— 
Gran partido '  e pelota, á 
costa, A las cinco de la tar-. 
de, entre 1® jóven® pe­
lotaris Marquinás y Corta­
berria, contra Aguirre y 
Cestero.

Por ls  noche, á laa di® , ha­
brá otro partido, entre 
Marquinés y Prscsmin,

eonfrá ElóMl
de Vergara.

A 50 tant®.
PARQUB DB MADRID (Ca­

aa de fieru).—Exposición 
loológleB todoa 1® d iu , de; 
nneve á doce de ls  msfis- 
na, y  de doa de la tarde si 
anochecer.

TEATRO DE LA INFANCIA. 
—Plaza de la lealtad, 1 
(Prado). V srisdu  fnneio- 
D® desde Us c in ®  da La 
tarde.

8USIA.—(Madrid Moderno). 
Carreras de trine®.—Tiro 
panorámico.—Idem de ® - 
lón. — Columpi®. — Pim-, 
pam-pum.-Abierto el par­
que todo el día.— Entrada 
SOcéntim®.

Entrada, 50 cénta.
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DE VENTA 
en hs bkjffKis Fcrmâ /ü̂

t
ESQUELAS

Se admiten en 
la Administracidn 
de eete periódico, 
San Agustfn, 2.

Prec ios  muy 
económicos.
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C E R E B R I N A  C O M P U E S T O
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A BASE DE CEREBRINA Y ACIDO FOSFO-GLICÉRICO
austanciu foefóricu  natural® exfraidu de la masa cerebr^ y  médula eepinal de vaca qne noseen poder 
Sm enticio eohre el cerebro y sistema nervioso humMO. i  los cual® devuelve la parte fosforada que ae 
S e  lentamente por l u  enfermedad®, comunicando enerva y vitalidad al orM iem o, regenerando vi­
ablemente al enferao en poc®  dias y  conipletando j *
jUBO Cfcrns peptoa iaado, ftlhnm lnats á t  h iorro  y  m aagai *>0 y  .. ,  ,

¿ e l v i g o r i ^ t o  más poderoso, el rocoa stztn yon to  m u  lá .ido y el t ó n ic o  v lta lia a d or  más

Z f a t l a e  Z i d p d a
M A D B ID -teC O R IA L 

Los chocolatee, ® fés  y  sopas eolonislM de esta 
casa son I®  mejor® que se presentan e n !®  mercad®. 
Premiad® con 40 medallas.

De venta en tod®  1® Eetablecimient® de ü lfr ^  
marinos de España. Oficinas: Palma Alta, 8. Depósito 
central: Montera, 25.

   . i g e  ........ . .
enéroneo del cuerpo humano y  de! sistema nervioso. . .  a «•

¿ t e  Tino M uS verdadero C ordia l. 8a w bor u  agradable. Puede tomarse con toda confianza. Siem-
nre hace bien 8u efecto fortificante ®  úiniodiato. . . . .  j  , v ¡ • .  » .
fM 1 DA I* d eb ilid a d  y  p o s tra c ió n  a o rv io sa  producida por msomnio, excesos de trabajos intelectua- 

1® y sufrimientos moral®.
la soñ o len cia , d se®  constant® do dormir, pereza y sueño involuntario. Desvanecimiento,
fatiga física y mental. Raquitismo. v u  »* j  • « » _ * .  -x -i

r«i 1 n  i  ls  ¿ e m i a  clor®is, jaqu ecu  y  neuralgiu reheld®. Ataqu® de n e m ® . Menstruación difícil
U U  ' IA  y  d o lo ru a . F lo r ®  blancM. Palpitación del wrazén.

I ,  d eb ilid a d  gen era l, extenuación, parálisis, temblor y  flojedad de l*s p iem u . Enflaquecí 
miento rro«r«iv o . Falta de apetito por atonía del Mtómago. Dispepsia y diarreu crónicu. 

ñ ñ n »  la e sn e ra a to rre a , pérdidas seminal® y de la sangre. Tristeza. depruiSn física y  mental, 
L U n A  Pérdida de memoria. Incapacidad para®tudioa Tnegreiw, Vahidje dwm ay® y w r ó t o lu . 
n n o »  la d e b ilid a d  B**aal é impotencia por abus® do la juventud. V ej®  prematura. Debilidadds
L U n A  lam édnlaM pinalv con va lB cen ciu d^ u id ^ M . u ^

hl neo de « t e  remedio ró^nera la sangra, de la raptda mejoría produre., bastando tomar un 
solo frasco para sentir slivio^v alentai al paciente á contmuar usando el V in o  C ord ia l huta  obtener la 
curación completa. Ee e. mejor preutvativo de la tísis y  catarr®.

D e venU» p o r  Dnyoao y  M o re n o  M o re n o  M ig u e l *^uosi««rÍ09
e x c lu a lv o s  | .ara E ap afta , A r e n a l , • , M a o rld .

CU R A
CU R A
C U R A
CU R A

Sociedad de Teléfonos de M adrid
T A R I F A  DE PRECIOS

T a r i f a  A .

A L  ANO

S E R V IC IO  D E  A B O N O S

J A R A B E  D E  B R E A  Y T O L U
Pectoral balsámico, muy recomendado contra Is toafe- 

.iga, urna, retarr®  del pecho y  de la vejiga. Botella, UNA 
i^BSETA.—Farmacia de Sánchez Ocañs. Atocha, Si.

’ £J mejor aentrifico' 
mstcgratíalHB/.sobre 
toúa,mu Higiénico:

Agua<.Fliilippe
empleada con la

O dontalina
riSTA DEHTiail. VERDIDERO 

ClRS N DE L1 BOCA

Quinina dulce Baeza
EL MEJOR T  MAS GRATO FEBRIFUGO INFANTIL 

KetuHve el ante* paw/rote problema 
de la odmiHisCraaio» de la quinina d lot nidoe.

CAJA 1‘50 PESETAS
De venta en H C adrld, d a y o e o  y  B lo r e n n  (sncMoree 

de Moreno M ique'). A r e n a l, * ,  y en tod®  las fum aci®  
de España y Ultramar.

Repreeentant® para la venta al por mayor, C renla y  
A lira rra , P la z a  B a r e a a , 3 9 ,  fa le n c ia .

DOlORiS*,^
V  EPÍPLEaOCOHOTO "r

tí ELIXIR ÜENTirRICO
del Ur R O U S S K T

M LA FACULTA» »« MtV-Toma, 
RóóMptQMdc «a U rfgyHicla» VtiTirwl Paau
1 (iu4ciEll»lRDu(ikeM,l<4Ulu(nrri(U
c.*=.-TAILHEFERSLABflOIE

40. Rm  Croix^B-ScaMT, SURCEOS. 
StwnMtraa M u lu  Meut Pítrauiu.

Por una estación psitícu l® .......................................
Por una estación para fine® urbanas reupadu 

por vari® inquilinos, pudiendo hacer tod®
ell®  aso del teléfono...............................................

Por una eetreión para cu in os, ciicnlos, etc..........
Por cada 100 metros ó  fracción de ellos que p®e

dei término municipal................ ........................
Por un aparato supletorio fl.* c lu e ) para co­

municar con la estación ael mismo abonado 
y  además con la Central, compureto de nn 
micrófono y sus d ®  auditores, dostim br®  
y  sus d®  renmutador® de tr®  direccio­
nes, sujeto todo á una plancha de madera. 

Por un aparato supletorio (2.* c lu e ) para co - 
m unicu  solamente con la estación delm is- 
mo abonado, compuesto de un micrófono, 
dos auditores, dos timbr® y dos conmuta­
dores de dos direcciones, sujeto todo 4 una
plancha rie madera.........................................

Por un apuato sup'etorio (3.* clase) para in^ 
B talar en el cuarto-habitaciín de un ínqui-

_  I  lino de finca urbana qne tenga teléfono
^  I para uso de todos loe veciuoe de la misma
S  psrs habí® á todos los abonados ...............

a .  Por un aparato supletorio (4.* clase) y un 
conmutador de 2 direccionee para bablw
solamente i  ls  Central..................................

Cuadro indicador de 4 dirección®...........................
Por cada otra dirección...............................................

— un conmutador (al año), 2 direcciones...........
Cada otra dirección.....................................................
Un timbre (al año).......................................................

800

600
1.000

75

71

65

54
530

70
4
2

10

COMPAÑÍA YASCO-ANDALUZA
IBARRA Y OOMPAÑlA

Sñiidufijat somanalM dei puerto de l i  Corufla

Esta aueditada y  antigna Empresa, que cuen­
ta h o jM n  veinte vapor®, ht fijado ana salidas.

¿MWt.— Psrs Carru, Tigo, Hnslva, Cádiz, 
M á lM , Almería, Cartagena, Alicante, Yalen- 
ia, Tarragona, Barcelona. Cette v Marsella.

' y Bilbao. 
_ . .  Sevilla.

JáAU«.—Para Santander y Bilbao.
La carga qne no esté smbsresds los d iu  fljs- 

d®  snt® ds l u  dos de ls  tarda no podrá w r 
admitida.

Son I ® rgo  ds Ls Bmpreu 1® gast® si 
fnerxsmsyor no pudiera mt em buesdt.

(Consignatario en is  Coruña, D. Nieandro Fa­
riña, aliado ds ls  bataris Salvas.

e-i-/

P U B L I C I D AD üiyiVEf<S AL

A G E N C I A  D E  A N U f l C I O S
D E  R I C A R D O  S T O R R

E sta  an tigu a  Ca.sa, q u e  n o  tiene a b so lu ta ­
m en te  n ad a  q u e  v e r  c o n  n in g u n a  o tra  de su  
c la s e , s ig u e  a d m itie n d o  a n u n c io s , r e c la m o s  y  
n o tic ia s  pai a to d o s  io s  p e r ió d ico s .
« ^ E S Q U E L A S  F U N E B R E S »

C o m b in a c io n e s  d e  p u b lic id a d  c o n  gran  
ven ta ja  d e  p re c io s .

Se e n v ía s  tarifas  d e  p r e c io s  á  la s  p e rs o n a s  
q iio  las p idan  d ir ig ié n d o se  en J la d rid  á  las

on ciu s: CALLE DE SAN MIGUEL,21 DDF.* 
PRINCIPAL IZQDA.- TELEFONO 805
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ya me ve uatod obligado i  p a gu  de nuevo 
tr®  M ient® sí no qnieren venina á razón... 
Esta vi»to, mi mujer no tiene cabeza. Jamás 
ubrá derenyolverse.

Entono®, con un último dualiento, abru­
m ó á la reúcra Vígneróa con 1® m ú  m inu- 
eiOMS observuionea; to que debía hacer du­
rante el viaje, de q'ié modo regresarla á su 
habitación, y  cómo habia de cu id®  i  Gusta­
vo sí tenía una crisis. Dócil, un poco u ora - 
ds, repetía ella á cada frase:

—Si, ei, amigo mío... Sin duda, amigo 
mió.

Pe'o volvió s  apoderarse de él una brusca 
cólera.

—Definitivamente, ¿®rá ó no válido mi bi­
llete de regreso? Quiero saberlo sin embar­
go... Es prcciM que encuentre i  ® e jefe de 
«tse ión .

Lsnzóee de nuevo entre ls  muchedumbre, 
cuando vIA sobre elmnelle, caida á tierra la 
muleta de Gustavo. Fué ®to un desastre que 
le hizo levantar Irs braz® al cielo, para to­
mar á D i®  por t®tigo de qne jamás saldría 
de tant® complicación®. Arrojóla muleta á 
sn mujer, y re alejó, d®atinado, exclamando:

— ¡Toma; de todo te olvid®!
En aquel momento afinísn 1® enfermos; y 

lo mismo que á ls llegada, en el buuilo, era 
aquello un acarreo ñn fin. á lo largo d e l®  
embaldosad® y á través de las vi® .

Todos los males sbomínsbl®, todas!®  lla­
gas, tod®  1® deformidades desfilaban nna 
vez mia, sin que la gravedad ni el númpro 
pareciesen menor®; como si l u  poc®  cura­
ciones fureen una humilde cluidad inapre­
ciable en medio de aquel inmenso duelo, re 
les To'via á llevar tales como se les trajo. S>  
naban «obre 1® rails 1® cochecit® cargad® 
de viejas impotent® con sus esportillos á 
sus pies. L u  eam illu, donde yacían cuerpos 
como fardos, y  rostr® pál.dos de mirad® 
luBtrosu, se balaneeaban entre el empnje de 
aquella barabúnda.

Era aquello un aceleramiento loco, sin ra­
zón, una contusión inspreciable, pregun­
tas, llamamientos, carreras bruse®, el re­
molino de un rpbiño que no encuentra la 
puerta del aprisco.

Y  los camilleros acababan por perder la 
cabeza, no sabiendo qué camino segu’r an­
te loa gritOB de alerta de los emplead®, que

cada vez «pautaban á l u  gentes. 1® du sti- 
Dsban de sngustis.

— jAtenciónl ¡Atención allá abajo!... ¡Des­
pache usted, pues! ¡No, n o ; no atraviese 
más!... (El tren de Toloss, el tren de To- 
lossl

Pedro, vuelto sobre sus pu os, vió sún á la 
señora de Jonquiére que continuaba hablan­
do sIegremPDte con 1® demás, Cerca de ell® 
oyó á Bertbsud, á quien el padre Fourcade 
detuvo para fe icitarle por el buen orden ob - 
sei vado durante toda la peregrinación.

El antiguo magistrado inclinóse muy hon­
rado.

—¿No es cierto, mi reverendo psdre, que 
esto « u n a  lección dada á la República? 
Siempre que en París se celebra alguna fe­
cha sangrienta de su execrable historia y 
hay mucbedumbr® como éet®, r®ulta al­
guna muerte. ¡Que vengan aqui á aprenderi

El pensamiento de ser duagradable si Go­
bierno que le obligó á dimitir, le en-jerada. 
Jamás era tan dichoso en Lourd® como en 
medio de I®  grand® afluencias de fieles, 
cusndo Iw m ujer® corrían el ripsgo de «er 
splastad®. Sin em bvgo, no parecía satisfe­
cho del rMultado de la pronaganda pol tica, 
gue venia alli i  hacer todos 1® sñcs durante 
tr®  dias. Varias im pacienciu le ocupaban; 
esto no marchaba bastante de prisa. ¿Cuán­
do. pu® , trsrria Nuestra Señora de Lourd® 
lam onuquia?

—Miie usted, mi reverendo psdre; al úni­
co medio, el verdadero triunfo, seria traer 
aqui en masa á los obreros de l u  ciudad®. 
Yo no voy i  pensar, no voy 4 emplearme más 
que en esto. ¡A.b, si se pudiese ere®  una de- 
mocracra católica!

El padre Fourcade re habia puesto muy 
grave. Sus hermosos é inteligent® ojos lie* 
náronse de ensueño perdiéronse á lo lejos. 
¡Cuántas veces había dado por término de 
sus «íuerzos la creación de ese nuevo pue­
blo! Pero ¿DO era preciso alli el soplo de otro 
Mesí®?

—Sí, si—murmuró:—una demreracia cató­
lica. ¡Ahí ¡Yolveria é comenz® la hiatoria de 
la humanidad!

Ei padre Msssi® interrumpióle apuiona- 
damente, diciendo que todas l u  nasion® de 
la tierra scahMísn por venir; y  m ientru que 
el doctor Bonamy que aentia asom® ya ua
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ligero enfriamiento en el fervor de los pere- 
gríDos, movía la cabeza, era de parecer de 
que loa S?!®  de ia Gruta debían redoblar su 
celo. El ponia sobre todo, el éxito, en la ma­
yor publicidad posible dada al milagro. Y 
fingía entuium arse, reía complaciente, mos­
trando el tumultuoso desfile de los eofennos.

— ¡Mirenl®, pues! ¿Verdad que partan con 
mejor flsonom:a? M uch® no tienen el aire 
de curad®, pero llevan en si si g^ermen de la 
curación. Estén uited® seguros ds ello... 
(Ah! Es® buen® gentes, hacea más que to- 
d ®  nosotr® por la gloría de NuMfra Señora 
de Lourd®.

Pero tuvo que callarse. La señora Díelut- 
fay pasaba ante ell® , en su caja capitoneada 
de reda. Se la depositó sute la pnerta del va­
gón de primera c lu e , donde una doncella 
arreglaba ya 1® equipajes

La piedad opr’mis los coramne*; la mise­
rable mujer no parecía haber d®oertado de 
su aniquilamiento duraste los tres d i®  vivi- 
d ®  en Louraes. Igual que la bajaron en me­
dio de BU. lujo, la mañana de la llegada la 
iban á subir los camilleros, v®tida de enca­
je , cubierta de jo j® , con su f»z muerta ó 
imbécil de momia que se liquidaba, y aún 
hubiérase dicho que estaba mas empeqneñe- 
ciós, que se Utransportaba risminuida,más 
reducida cada vez i  ls  talla de un niño, en 
este hjitible mal, que <l®pués de haber des­
truido los huesos acababa de fundir la parte 
blanda de lus múacul®.

Su marido y  su hermana, inconsolshlps, 
con los ojos rojos, drefruidos por ia pérdida 
de sn última esperanza, la seguían con el 
abate Judaine, como se sigue un cuerpo al 
cementerio.

— ¡No, no; en seguida, no!—dijo el sacer­
dote á 1® portadores, impidiéndoles subirla. 
— Tiempo tiene de rodar allá dentro. ¡Que al 
menos guarde en sí la dulzura de este her­
moso cielo, h®ta el último minuto!

Después, viendo á Pedro cerca de él, Ue- 
vósele á algunos p ®08 de distancia, y  repitió 
con la voz qneb.'sntada de disgusto:

— ¡\h! est ly sfiígido... Esta mañana aún 
«peraba. La hice llevar á la Gruta; he dicho 
mi misa por ella y  he vuelto á rogar h®ta 
1® once, y  nadarla Santa Virgen no me ha es­
cuchado. Yo, á quien ella ha curado; yo, un 
pobre viejo mútÜ, no he podido obtener de la

Santa Virgen la curación de esta mujer tan 
bcl'a, tan joven, tan rica, cu ja  vida debía «er 
una continua fiesta. Ciertamente que la San­
ta Virgen sabe mejor que nosotros lo que 
debe bscer y  me inclino bendiciendo su nom­
bre. Pero la verdad, mi alma está llena de 
horrible trieteza.

No lo decía todo; no conf®aba el pensa­
miento que le sublevaba asi, en su. simplici­
dad de buen hombre niño, á quien jamás hs- 
bisn visitado la p® ¡ón ni la duda. Era que 
es® pobr® gent® que lloraban, el marido y 
la hermana, tenían dem reiai® millonea era 
que habían traído demasiados bellos regalos, 
que habían dado dem®iado dinero á la  B®í- 
Uca.

El milagro no re compra; 1® riquez® de 
este mundo más bien perjudican ante Di®. 
Seguramente qus la Santa Virgen no habia 
sido sorda para ellos, no les había mostrado 
un corazón frío y severo, si no para escuchar 
mejor la débil voz de los miserables llegados 
á ella eon l®  manos vacl®, ricos sólo de sn 
amor, relmáadoles con su gracia, ínundán- 
dolts de su udienta ternura de divina Ma­
dre.

T  esos pobres ricos dreconsolados; esta 
hermana, este marido tan infeliz, junto al 
triste cuerpo que transportaban, se sentían 
parias eu m -dio da la muchedumbre de los 
bum üd® consolados ó curados; parecían em­
barazados por su lujo; retrocedían Ueu® de 
inquietud y  de malestar, con la vergüen­
za de ver que Nu atra Señora de Lourd® ha­
bía salvado mendigos, mieatraa que se m ® - 
traba deadeñrea, sin ana m rada para la b&- 
11a y  pcdeross señora, agonizante entre aus 
encajes.

Pedro, tuvo la brusca idea de que podía no 
haOer vi?to llegar al señor de Guersaint y  á 
María, y tal vez ballarianse ya en el vagón. 
Se volvió y  no vió allí más que su maleta so­
bre «l banco. Sor Jacinta y  sor C iua de los 
Angeles empezaban á instalrese esperando 
eus enfermos; y  como Gerardo trajeee en un 
cochecito al Sr. Sabatbier, Pedro ayudó á su­
birle, rodo trabajo que 1® hizo sudar.

El antiguo profesor, con el aire abatido, y 
no obstante muy sosegado y  resignado, se 
colocó también, volvió á tomar pos®ión de 
eu rincón.

—Gracias, señor®... por flu Uegun®; me-Ayuntamiento de Madrid




